
CIRCULO irtERARIO COIERCIAL
LA ESPAflA DRAMATICA

Eü LOS TEATROS DE LA COBTE

MADRID: i 851.
Imprenta á cargo de C. González, 

aoijio, K. 14,





e  «

ü  COIVDiSA Di lyO IVT
COMEDIA EN TRES ACTOS

KSCRITA EN FRANCES

Por los Sres. Ancelol y Deconiberoiisse,

y  AEREGLADA AL TEATRO ESPAÑOL POR
D. RAMON DE VALLADARES Y SAAVEDRA

80S M 8B2M 0 SáHSHii SáSál,

,í68.

M A D R ID ~ 1 8 S I.IMPRENTA Á CARGO DE C . GONZALEZ: CALLE DEL RUBIO, N ."  14.





E>la obt. es s« p e m i»  Ia rei«-
(UAL, q«e J „ , e  en algnn .ea«o dei reino, 6
^ n i g o r s o e M a d a e l a s t o m a d a s p o r a

ócnalqniera otra “ ““ j ” ';™  ^ ' '“^ o ^ ' r ^ s  Ileales órdenes 
r e “ Virde “S  S r r  r s u , , y d  de « . j o d e

,n e  earezean de 1. eon,rasen» reservad. , n .  se e.tanrp.r.
nno de los legitimos.



P E R v S O r V A G E S . A C T O R E S

L A  CO N D E SA  DE E G M O N T , L A  D U Q U ESA  D E  B R IO N E S . REN AU D  , dependiente del co­
mercio........................ .... .... ....E L  M ARQUÉS DE T AVAN N ES. E L  D U Q U E  D E  R IC H É L IE U . L E D R Ú , amigo de Renaud. . E L  M ÉDICO. . . . . . . . . .E L  LO Q U E R O . . . . . .  . . ,

Doña A n a  V a l e n t ín .
Doña J o aquina  At t a .

Don R a f a el  F arro ,
D on B ernardo  L l o r e n s . 
D on F ernando  N a v a r r o - 
Don A ntonio  H e r n á n d e z . 
Don J osé V iv a n c o s- 
Don P edro Moreno .

C aballeros , p a je s  , u g ier es  , locos.

La escena pasa en París, en 1764. Reinado de 
Luis XV.



ACTO PRIMERO,

El teatro representa el jardín del Palacio R e a l, Tal corno estaba en 
17 6 4  , con sus grandes árboles , sus olmedillas etc. etc. Un bos­
que á la derecba y  otro á la-izquierda con mesa, sillas etc.

ESCENA PRIMERA.

L a C ondesa  de E gmont. Be&pues TAYkmus.

(Multitud (le paseantes atraviesa el teatro. M  dia está á punto 
de espirar. Madama de Egmont llega á su vez vestida de 
griseta dé la época, y oculto el rostro con el capuchón del man­
ió. Se vuelve repetidas veces y mira detrás de sí como una- 
persona que teme ser seguida: par último jrasa por delante 
de Tavannes , que entra p o r . el oirá lado y  se detiene si­
guiéndola con la vista. A l fin desaparece entre los árboles.)

Tava n . [Examinándola de Jejos.) E s cosa singular i . . .  Cuan­to mas la examino, mas me parece... Esos rumores de salidas m isteriosas... y de disfraces serán por ven­tura c ie rto s? ... O b i E s exactamente su talle y su; modo de a n d a r !... O me engaño mnclio, ó ese traje



—.6  —sencillo de modista encubre á una alta y poderosa dam a... Pero qué es lo que esto s i g n i t o ? . . .  Adóm de vá y con qué o b je to ? ... Hace ocho días que inutu- mente me presento en la morada de la condesa... siem­pre me dicen. « N o  hay n ad ie !...»  Será esta una as­tucia para que crezca mi am or, ó acaso otro ^senti­miento esclusivo habrá sustituido al que yo inspiré y el cual me juró que duraria eternamente ? Oh ! Por vuestro lindos ojos que seria esto algo precipitado, bella dama; y en mi familia la palabra siemjjrc dura mas de una semana.
ESCENA n.

R ic h e l ie ü . T a v a n n e s .

(Richelieu entra muy sofocado y dá un golpeen la espalda 
á Tavannes.)

RlCHELl.
T a v a n .
R ic h e l i .T a y a n .
R ic h e l i.

T a v a n .
R ic h e l i .

T a v a n . ,
R ic h e l i.

T a v a n .

R ic h e l i ,
T a v a n .
R ic h e l i

Buenos dias , Tavannes,
{Inclinándose.) Señor m ariscal...La habéis v is to ? ...A  quién?A ú n a jóven á quien persigo hace un cuarto de hora; una mucbacha con un ta lle ...
(Anarlñ] Será e l la ? ...Sn troje es de modista, y  la mantilla negra... su­mamente sencilla.(áparlfi.) No hay d u d a !... , , ,S i ha pasado por aquí os habrá chocado. Yo he cor­rido tras ella cuanto he podido, pero... zas! T igera como una mariposa desapareció... siéndome imposi­ble seguirla... y como ya no cuento con mis piernas de veinte añ o s...

(Aparte.) S i será su hija ? (̂ 1 lío.) Efectivamente, he visto pasar á la persona que me acabais de bos­quejar.. (fio» ansiedad.) De véras?Sí ; pero será difícil incorporaros con ella.A h !  d iab lo !... Tanto peor, porque, os confiare en secreto,  que mi curiosidad tiene un doble motivo.



Priraeramente, el modo de andar me ha dado ganas 
de verla el rostro; despues el talle me ha hecho pen­
sar que podría ser una de nuestras muchas m ar- 
Quesas V duquesas , que andan á caza de aventuras.

T a v a n , Pues q u é !... C re e ría is ? ...
R ic h e l i. (Interrumpiéndole.) Que saben dar con un joven buen m ozo, bajo el traje de un aldeano, lo mismo que bajo el de un duque; para lo cual solo necesitan dos o jo s ,  y estas dam as, mi querido am igo, los tienenCSC6lCHt6S-
Tavan. {Aparte.) Cuanto está diciendo aumenta en mí el de­seo de esclarecer mis sospechas.
R ic h e l i. Y  v o s, que finjis haceros cruces de cuanto os estoy diciendo, no habéis nunca hecho la corte á alguna be­lleza de m ostrador?...
Tavan. {Con pmuíicion.) O h I señor duque, todos hemos sido 

jóvenes, y . . .
R ic h e l i. Pues ya veis entonces, que aunque no sea mas que por desquitarse. nuestras damas deben de vez en cuan­do recobrar el goce de los privilegios que con tanta frecuencia las hemos robado... y esto es precisamente lo que ellas hacen.
Tavan. Teneis razón; esas damas se divierten muchas ve­ces en proporcionarnos estrafios rivales.
R ic h e l i. Que por lo común nos ponen en ridículo.  ̂ ^
Tavan. {Despues de un momento de reflexión.) Señor mariscal de Richelieu , habéis amado con verdad alguna vez?
R ic h e l i. Veinte, cuando menos.
T a v a n . Y no os han engañado ninguna?
R ic h e l i. Las mas de ellas.
T a v a n . Y  os habéis vengado ?  .
R ic h e l i. Jam ás! Ahora, solo quería tomar una revancha sm intención, por supuesto...

e s c e n a  m.
Los mismos. R e n a ü d . L edrú .

(Richelieu y Tavannes se pasean hablando. Renaud y Ledrú 
entran precipitadamente en escena.)

R enaüd. (A Ledrú.) Gracias á Dios que llegamos! (Mirando.) No está todavía... y no obstante, es la hora que me d ijo ... Miedo tenia de llegar tarde.
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L e d r ü . Cuando uno está enamorado las horas le parecen mi­nutos ! . . .  Sospecho que abrigas el recelo de perder tu apuesta.R e n a u d . {Sin oirle.) Este es el sitio ... ( i  Ledru.) E s  preciso que le vayas en cuanto venga, porque s im e  viese con alguien podría asustarse.
L e d r u . A su starse!... Asustarse una dama que , según me has contado, te ha ido á buscar y te ha dado... tantas pruebas orales de afecto? Como no te asustes tú , lo lo que es ella ...
I I e n a u d . Ay Dios m ió ... si no viniese 1...
L e d r o . Ganada vo un luis nuevecito.
R e n a u d . Dos te (faria yo con tal de que cumpliese su pa­

labra.
L e d r o . A si debes creerlo cuando has apostado conmigo. [Apar­

te.) Pobre simplónl Como es su primer amor pa­rece un pájaro atontado! [Se vueJve y vé á Riche- 
lien que coniínúa paseándose y hablando con T a- 
vanncs. Dd con el codo á RenauL) RQnBüál Renaud! M ira allí!R e n a u d . E h ? .. .  Es e l la ?

L ed r o . Dale con e lla ! .. .  Ves aquel gran señor ? Pues es el mismo por quien se ha concedido á nuestra tienda la provisión de telas del teatro de la Comedia Fran­c e s a ... E l duque de Richelieu.
R e n a u d . E l mas viejo ?
L ed r o . Sí ; es un buen señor que me ha proporcionado la ocasión de llevar telas á las actrices.
R e n a u d . A h ! yo conozco al otro! E s  mi protector.
L ed r o . E l  marqués de Tavannes! E l  señor de tu pueblo, 

y á  quien debes el haber entrado en mi tienda?R enaud. É l  mismo.
T a v a n . (Viendo d Renaud.) H o la ! Eres t ú , Renaud?
R ic h e l i . (Viendo d Ledrú.) Bravo! Tú por aquí, Ledrú?
L edr^ ^ ' i inclinan profundamente y dice el uno á

Richelieu y otro á Tavannes.) Monseñor...
R ic h e l i . [A Ledrú.) Qué es lo que vienes á hacer por aqui de­

jando la obligación?
L ed r u . (Con aíre de confianza.) S in o  soy y o , señor duque; el que tiene el trapicheo...
L a v a n . Entonces... eres t ú , R enaud?...
R en a u d . (TwrMdo.) Señor marqués...
R ic h e l i. Y  qué trapicheo es ese?
L e d r u . (d media voz.) ün amorcillo de poco mas ó m enos...



R enaüd
L e d r e .
R ich eli.

l.ÉDRU.
R e k a u d .

L ed rü .

R ic h e l i.
L ed r ü .
E e n a ü d .

T a y a n .
R e Kadd
R ich eli.

R e n a ü d .

T a v a n .
R ic h e l i.

R e n a ü d .

R ic h e l i.

T a y a n .

L ed r ü .
R e n a ü d .
R ic h e l i.
R e n a ü d .
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{Tirándole del vestido.) Hablador!Vaya 1 Y por qué soy hablador ?En verdad que por la clase de asunto que e s , me interesa ya mucho.Si señor... sabréis q u e...

.{Con el mismo juego.) Quieres callarte? Quién te p id e ? ...Déjame que lo diga, puesto que con ello divertimos al señor duque...Oh! somos gente discreta.Pues sabréis que..., [Inlerrumpiémlole y colocándose entre él y Tavannes.) Me resuelvo á contarlo y o , que lo haré mejor que tú , puesto que es á mí á quien ha sucedido el lance. S í . . .  s í . . .  ya estam os... cuenta y nos divertiremos. P ero , señor marqués...Qué es lo que temes de nosotros ? . . .  Te daremos bue­nos consejos.Pues habéis de saber, señor duque, que estando muy tranquilamente midiendo salin én mi tienda de la calle de San Martin , vi entrar, toda conmovida, á una joven á quien un carruaje habla obligado á guarecerse en nuestro almacén. Su traje era muy sencillo , y cubría su cabeza una mantilla negra.
(Aparte.) Una mantilla negra! Será ella?
(Aparte.) Qué coincidencia! (Tavannes presta una aten­
ción muy marcada a lo quevesía del relato de Renaüd.) Desde que entró, ya no vieron m is.ojos mas que á ella, y  medía el satín sin saber Jo que me hacia. Para no molestaros os diré , que ella me miró también de un modo... qué m irada. Dios mío! M e abochorné,, y me puse mas encendido que una g ra n a ... No obstan­te , me atreví á mirarla muchas veces, y cuando salió fui el designado para llevarla despues‘á su casa todo loque había comprado, dejándome ai efecto una tarjeta. Hola! Hola ! Parece que la picariüa consideró al man­cebo como parte integrante de la compra !
(Con emoción.) Y  supongo que su casa era un mag- nífleo palacio, soberbiamente ataviado?No señor; ni pensarlo siquiera.Vivia en la calle de Tiqueloiine, piso tercero. 
(Riendo.) Famoso chasco!Y estaba con otro traje; mas á pesar de ser muy sencillo me pareció la jóven mas linda de todo el universo! Tenia en el dedo un diamante...



L edru.
Richeli

Tavan
R en a ü d

R ic h e l i .
T a v a n .
R en aijd

R ic h e l i .
R bnaod

R ic h e l i .

R e n a ü d .
R ic h e l i .
T a v a n .
L e d r h .
R e n a d d .

R ic h e l i.
L e d r ü .
T a v a n .
L e d r ü .
R ic h e l i .

L e d r ü .
R ic h e l i .
R e n a ü d .
R ic h e l i .
L e d r ü .
R é n .̂ üd .

R ic h e l i .
R e n a d d .
R ic h e l i.

T a v a n .
R enaüd

Tavan.

—  10 — esla relaciónÍ &  mucto que ver con la jOven á qu.en busca-
T j f Á )  Por supuesto! [Alto.) Prosigue, prosigue!. Una vez a l l í , me encontré como enajenado y no su­pe qué bacer...Torpel
M la °m ?m iró  con «««nsa I .• • Perosu persona un cierto aire, una dignidad, que me ins
piraron respeto.. Y*^SnS^m e^bizo señas de que me sentase, me la l f u “y \ S  S “ b T e n t S o  la P S ie s a  se humaniza,
Y S o a s S S o  Ah !Oh! . •Una mano! Pues ?oe creíais. . . .  , , .  . •Caigo á sus p iés, la pido perdón, y echo a miir sin
haber obtenido otra cosa.Já ! j á ! . . .  Pobre joven!Yo en su lu g a r ... Y a l . . .  y a ! . . .
l i S m ? '  S ó á l a  tienda al dia siguiente, 
fniendo.) Aprieta ! Eso es lo que se llama una vo­
luntad resuelta.Y  Renaüd tornó á llevar las compias.Bravo! Y al fm obtiene?...
[Trasportado.) Una cita ...
Solamente? .Si este muchacho es tonto. mipPero dada con tanta g ra c ia !... con tanta gentileza, quejne volví loco de amor!Un loco simple que no pierde la razón.( B b j c i  T a ,a „ n e .)  So-
berbio bocado!( Idem.) No es m alo!_ resuelto áPero no sucederá asi en adelante. Esto)
^[Preocu^áo.) Y  para realizarlo has venido... aquí... 
esta noche?
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R ic h e l i. (Aparte. ) Con qué entusiasmo se entera T avan nesL .. Si querrá soplarle la dama á este simplón ?
L edro . Si señor, pero me parece que se queda con un palmo de narices!
T a v a n . (Aparte.) Así lo espero! (A lio .)  V a y a , adiós, R e -  naud , y buena fortuna!
R ic h e l i. (Aparte. ) Qué prisa le ha entrado á Tavannes!
R e n a u d . Supongo que no revelareis nada de esto , señor mar­qués?
T a v a n . Quita allá , muchacho 1 No faltaba otra cosa I
R ich eli. (Aparte.) (M as divertido seria si y o , viejo ya en el oficio, soplase la dama á los d o s ! .. .  Allá veremos!) 

(A Ledrú.) L e d rú , no olvides que para arreglar tus géneros de la Comedia Francesa es preciso que vayas á Versalles... Ya te enviaré un permiso.
L ed ru . No faltaré, señor duque. Casualmente me muero por ver el palacio y la córte.
R ic h e l i. Hasta otra vez, am iguitos... Valor y fortuna! (S a ­

liendo con Tavannes.) es verdad , Tavannes, que de los inocentes es el reino de los cielos? Já !  já  1 já !
T a v a n . J á ! já l  já !

ESCENA IV.
R e n a u d . L ed r ú .

R e n a u d . Qué necesidad tenias de obligarme á contar esto?
L ed ru . Y  qué es lo que has perdido ?
R en a u d . Que quizás el marqués escriba á mi padre que me he pervertido , yo que hasta ahora tengo fama en la calle de San Martin por la pureza de mis costumbres.
L ed r u . Tu padre se hará cargo de que París no es un pue­

blo.
R e n a u d . A h! cuánto valor se necesita para estar frente á frente 

de Una criatura tan celestial como ella.
L e d r u . Pues me parece que la criatura celestiai se ha volado 

al cielo... y que la esperas en valde.
R e n a u d . (Fo/wfi'ndose.) A h ! Mírala! Mírala alli!
L e d r u . Y es verdad!
R e n a u d . Gh! cómo me late el co ra zó n !... V e te , vete, Ledrú! Ya no me haces falla.
L ed r u . Ni quiero tampoco! Que te diviertas mucho, Renaud!



R eñ aü d . No te detengas!L edh o . Ya te pagaré la apuesta.
R e n a ü d . V e te ! Te la perdono! 7 ' 1 ^
1 EDRU. A d ió s!... Del mal el menos. {Leílru sale. )

ESCENA V,

R e n a u d . L a  condesa  d e  E gm ont .

R enatid (A varle.)  Echemos el miedo a u n  la d o !... Pues no estoy temblando como un chiquillo l ■ ^  ,
C o n d es. {Aparte.) Tan cobarde como siem p re!... Y  es tan^ puntual como agraciado!
R e n a u d . {Aparte.)m  sé lo que siento cuando la veo. Siento así. . .  una revolución ! . . .  ( l a  condesa se acerca: R e -  ’ 

naud se dirite á e lla .) Sois v o s , s e ñ o r a C r e í  que ya no vendríais... Y si sois v o s ... que felicidad para m í...I  Sois vos? [E lla  alza el capuchón.) A h ! el, cielo m ism o!... Si viérais qué miedo tenia de que no fuéseis, porque como las mujeres prometen mucho y cumplen poco ... . . ,  o
C o n d es . En dónde os han, inspirado semejantes ideas l
R e n a u d . ( Timidameníe.) En la tienda , señora. _
C o n d e s . Pues en la tienda se eijuivocan... Las mujeres cimi- 

plen su palabra cuando quieren cumplirla. Ya veis 
como he venido. .

R e n a u d . Y  os agradará hallarme tan alegre, tan teh z... tan- 
enamorado!...CíiNTiFs P a s o !... paso , amigo mió! ,

R e n a u d . O s advierto que vengo muy decidido á amaros mucho, y á no ser ian discreto como las veces anteriores.
C o n d e s . ’ Y si os volvéis loco de amor? _
R e n a u d . Ya lo estoy, señora... y mas quiero ser loco con vos, que poco resuelto. ;  . - „ 1
C o n d e s . {Riéndose.) Ah l en un justo medio consiste lo mejoi . . .

Pero acercaos, que no es posible hablar desde: tan 
lejos... Tenéis la costumbre de ser tan tímido con 
todas las mujeres?

R e n a u d . O h ! no señora... pero con vos... es mfei ente... hay ‘ en vos un no sé qué, que me contiene... que ine: impone.
Condes. Qué os im pone?.. O s doy m iedo, quizás?
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R enatjd. Miedo? No señora 1... Pero como todos... todos en la tienda han adivinado lo que so is ... y . . .
C ondes. [Aparte.) Destruyamos las sospechas y conozcámosle á fondo. [Alio.) Conque es decir que me (juereis por vanidad?... El señor Renaud se habrá íigurado que ha hecho la conquista de una princesa ó de una mar­quesa , cuando m en os?... J á l j á l j á ! . . .  Creyendo en los cuentos de hadas esperáis, sin duda, .verme ir nn dia ¿ vuestra tienda en un coche de cuatro caballos, apearme, cojeros del brazo y llevaros á mi palacio para haceros partícipe de mi fortuna y de mi poder, des­pues de haberos alcanzado, del rey Luis X V , título y nobleza ? J á ' j á í j á !
R e n a u d . S í . . .  s í . . .  burlaos de m í... señora... Jugad conm igo... Pero no podréis evitar que diga que no os parecéis en nada á nuestras jóvenes raenestralas.
C ondes. Ya lo cre o ].,. Siempre hay alguna diferencia entre 

una menestrala y la camarera de una marquesa.
R en a u d . Cam arera?... No me engañéis, señora?... Conque so­lamen te sois una camarera?
C o ndes. Pues qué pensabais?...
R e n a u d . Y sin em bargo... cualquiera diría que n o ... con ese a ire ... Copiáis tan bien á vuestra señora...
C ondes. La costumbre de ve rla I... La copio sin quererlo... na- 

.. turalmente.
R e n a u d . Y yo que creía que mi figura y mis maneras habían hecho furor en el gran mundo; que habia conquis­tado áuna gran señora!... No obstante, sois muy linda, y nip convenzo de que esto es lo mejor en las da­m as... Y  sabéis , señora camarera , que me la habéis pegado soberbiamente!... Ya se v é ! . . .  Como os creía otra cosa no me atrevía á nada.
C ondes. [AparteJ) Cómo se anim a! ;
R en au d . Pero ya puedo deciros todo lo que pienso.., ya pue­do daros un abrazo I .. .
C ondes. Pues no os entusiasmáis poco pronto!— P a so , que para el capítulo de los abrazos quiero ser á vuestro ojos, no la camarera, sino la gran señora.R enaud. Como gustéis! (d/joríe.) En poniéndose seria, soy hombre al agua!
C o ndes. Qué elegante v e n ís !... Estáis muy bien! Y supongo que habré yo sido la causa...
R e n a u d . Quién si no vos habia de ser, señora?
C ondes.  Os sienta ese tr a jé a la s  mil maravillas!
Ren.aud. Es el que tengo para los domingos.

1
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C o n d es . Ya lo c r e o ! ...  Como pensábais que era una gran se­ñora ...R en aud . No hablemos mas de ello. Que valor hubiera yo te­nido con una marquesa, cuando de tan poco dispon­go con una cam arera?... Con mi Enriqueta... Por­que os llamáis Enriqueta, no es verdad ?
C o n d e s . S í . . .  Enriqueta es mi nombre.
R enaud . Y el mió Antonio ... Qué nombres tan bonitos tene­m o s!... Pero, qué distraído soy. . .  Habréis venido muy de prisa y no os brindo con ningún refresco. Comere­mos alguna cosa.
C o n d es . B ueno... pero en dónde hemos de comer?R en au d . [Indicando el losquecillo de la izquierda del actor.) E n  ese bosque. , , ,  ,
C o n d es , f.dparíe.) Ya empezamos con los bosques! ...  (AZ/o.)P e ro ...a la ire  lib re ... en medio de un jardín público?.... (Aporte.) A decir verdad la noche se acerca y nadie puede conocer bajo este traje á la condesa de Egm ont.R en aud . Si queréis que vayam os... ,
C o n d e s . N o , no; teneis razón , aquí estaremos mas divertidos. (Aparte.) Y  la locura será completa.R en a u d . Mozo! Mozo 1 ^ .
C o n d e s . [Aparte.) Nada tiene de raro que la hija de u n R i-  chelieu, coma en el jardín de un Orleans.
R e n a u d . [A l m ozo.) Traed todo lo mejor que tengáis... y vino de Champagne. ^
C o n d es . Hola! Sois aflcionado al Cham pagne?... Os vais á ar­ruinar rpor mí ! .  ̂  ̂ ^R en auDc [ C o n f i d e n c i a l m e n t e .) que el Champagne pro­duce unos efectos atroces... que inspira unas ideas muy alegres... muy activas... Yo por mí en la vida lo be gustado... pero creo que este momento es el mejor 

para hacer la prueba.  ̂ ^
C o n d es. Me parece... que no teneis necesidad de él. ;
R e n a u d . E s . . .  porque hay otra cosa, que mucho mejor que el 

Champagne me embriaga el alm a...
C o n d es. Y  cuál es?
R e n a u d . Unos ojos como los vuestros... una voz de vuestro timbre . .  un talle con vuestros encantos!
C o n d es . [Riendo.) B ra v o !... muy bien! Si seguís de ese modo, no sé á donde varaos á parar. ( Aparte,) Y  tie­ne unos ojos muy graciosos!R enaud . [Llevándosela.) Teñid á sentaros junto á m i... y me enseñareis á ser amable. O h l Tereis que buenas dis­posiciones tengo !
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C ondes. (Aparle.) E l muchacho promete! (Se colocan en el 

bosquecillo; el mozo ha servido y se ha retirado. )
R en aü d . Qué felicidad el verse aquí junto á v os... sin pensar en nada.
C ondes. (Aparte.) Casi tengo ya miedo!
R en a ü d .  Acercaos mas á m í!
C ondes. Caballero Renaud... la primera lección e s ... talento y obediencia.
R en a d d . [Abrazándola.) Teneis razón.
C ondes. {Aparte.) Me parece que entiende las lecciones del modo que se la s dan. {A lto .)  Y si me obedecéis, os diré el modo de llegar a ser un caballero perfecto.
R enaud . De v eras?... Entonces van á morirse por raí todas las jovenes de mi barrio.
C ondes. Os  advierto que soy muy celosa y que no quiero que os caseis.
R en a u d .  De veras ?
C ondes. Supongo que habréis hecho ya muchas víctimas ?
R en a u d . No señora... Palabra de honor; vos sois la primera.
C ondes. {Riendo.) Já ! já 1 Conípie yo soy la primera?
R e'nátj'd. { Animándose.) Y por eso es muy difícil esplicaros cuanto os adoro! Ah ! Sois tan bella que no hay una modista en todo mi barrio que pueda compararse con vos 1
C ondes. Me estáis adulando!
R enaud . Como me llamo Antonio!
C ondes. {Aparte.) Para que un duque me dijera esta galante­ría. { A lio .) Conque es decir que os gusto alguna cosa?
R en a u d .  Alguna cosa! Si lo que tengo por vos es un delirio, un enajenamiento!! . . .  Delante de vos estoy... en éx­tasis!!
C o ndes. Qué entusiasmo! Mirad que estáis apurando el diccio­nario de la galantería, y puedo juraros que nunca ha oido mi señora unas espresiones tan dulces. Si con­tinuáis de ese modo, nada tengo que enseñaros.
R e n a u d . O h ! sí! Porque hasta ahora sol amente sé que sois di­vina, que vuestras miradas seducen, que vuestro ta­lento es incomparable , que vuestro talle es aéreo...
C o n d es. Y  sabéis demasiado.
R e n a u d . {Animándose.) Pero además quisiera saber... (A rro-

úillándose.)
C ondes. Por mi parte sé también que es harto peligroso oir un 

lenguage tan dulce, y que los juramentos de pruden­
cia de un amante que esta á nuestros piés, frecuente­
mente se los lleva el aire.



____ 16 —No seáis tüii desdeñosa.
Ah! no podrá ser toda la vida... porque vueslio caig.oM i cargo de camarera me deja libre cuantas horasP u S *n o  es mal acom odo!... Entonces iremos juntos á los bailes, á los paseos, a los teatros; s i .  a los teatros, en donde los reyes se casan con las pastoias y las pastoras...( ® S ; r o “ % t ™ e c o s ! - T a n ,W e . quiero ir 4 veros áQ o f d i s p m t e ! . . .  Qué necesUM l.»y ele. que nadie ^ p a ? . . .  E l misterio es la fehcidad del ainor.O h ! Una idea l No os llamáis la señorita Ennciucta .^iendo*señorita no sois ni casada, ni viuda... n i... Sois soltera, y  puedo casarme con vms. ^  ^

[ Con vm  —  2 ñ S a  R e-migo! Qué idea mas diabólica!... ' o  la señora ive
. No^creo que mi apellido sea tan nsueño, _  , . ^E s  verdad; pero yo no se si mi fortuna convenaria a( t e  « r f í  qué me importan 4 mi vuestra fortuna ' y mis parientes? M i padre dirá lo que quiera, y nu L d r e S b i e n . . .  y los dos se Q o o f r u g u a t e  g  no veo mas que á vos, no quiero iiias ^  l i  dfvini- preciso que seáis mi m ujer. mi idolatría ,r n i  divin dad; y yo el mas afortunado de los esporas 1. < a i , C ondes ( iv a r l l )  Pues el niño no se anda con rodeos! {Al o.) * Vamos^ vam os, calmaos un poco. {Haciendolp. sentar

junto á d í a .) Sentaos aqui, y S n  S toen e llo , convengamos en los aiticulos del contrato.
[Continúan hablando.)

R e n a ü d .
C ondes.
R enatjd.

C o n d es .

R enaxid .

C o n d es .
llENAUD.

C o n d es .

R enatjd.
C o n d e s .
R e n a ü d .

C o n d e s .

R en aü d
C o n d es.

R en aü d



—  n
ESCENA VI.

T a v a n n e s . L a C ondesa d e  E üm ont . R en au d  en ei bosque.

T a v a n . Ya es de noche y me temo q u e...— Cuanto he tenido que trabajar para" librarme de ese posma de maris­cal! Me ha llevado hasta la casa de Mr. de Guéméne; y que quieras que no, me ha hecho jugar sin dejar­me hasta que me vió bien enfrascado!... Cualquiera diria que llevaba en ello alguna intención... [Renaud 
lanza una fuerte carcajada.) H o la ! Hay gente en el bosque! . . .  [Se acerca y mira.) Son Renaud y su dama! Voy á asegurarme b ien ... [Mira con alenciun, 
apartando las ramas.) E s  imposible ver ni o ir . . . .  hablan tan bajo ... [Paseándose con ojitecíoij.) E s de­c ir , noble dama, que os divertís á mis espehsas sa­crificándome al hijo de un colono, á un miserable tenderillo?.. No os reiréis impuneníente ¡[Vuelve al bos­
que mirando con atención.) Pierdo ñ\ tiempo... no veo nada... Pero me resta un medio... Escelente id e a !.... Vais á permitirme, señora, que participe vuestros deseos á mis amigos y conocidos , y para que, como á m í. no les quede duda alguna , voy al momento á reu­nirlos y á traéroslos aquí con hachones encendidos. 
[Suelta con estrepito las ramas y sale.)

C o ndes. [Inquieta.) A h í . . .  Alguien nos esp ía!.,. V eam os!...
R enaud . [Saliendo y viendo á Tavannes que^se aleja.) No os alarm éis... es el marqués de Tavannes,
C ondes. (Apnríe.) T avan nes!... S i me habrá v is to ? .,. .
R en au d . Le conocéis, quizás ?
C o ndes. S í . . .  vá algunas veces á casa de mi señora,. ,  L e  divi­sáis aun?
R e n a u d . N o ... vá muy lejos.
C ondes. Pues, corred... y que venga con vos un coche de al­quiler...
R en a u d . (Gow el mayor delirio.) Para nosotros!
CoNms. [Preocupada.) S í ,  sí : es preciso partir... al momen­to ... corred... co rre d !...o s  esp ero !...
R e n a u d . Aquí ?
C ondes. N o ... en el bosquecillo de enfrente... despachaos.... 

[Renaud sale.)
2
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ESCENA VII.
L a C ondesa de E gmont.Tavannes! Ese maniués es eterna pesaM ^ sinenlares estos hom bres!... Porque alguna se muestra una bondadosa con ellos, ya quieren queb s  favores sean e t e r n o s ! - S i  sospecha quien es su rival, estará furioso... Y ,  no obstante , si los títulos se midiesen por el verdadero m entó, 

el marqués y ...-P a sé m o n o s al otro bosque. {S e  echa 
el capuchón. Rkhelieu llega.)

E S C E N A  V m .

R ic h e u e ü . L a C ondesa de E gmont,

Oué pronto olvidó Tavannes á la raucliaclia poruña nartida de juego! Estos hombres no tienen tijeza fn  das id e á s i. Ie .ro  y o ... yo marcho derecho al hn sin míe me asuste ese tonto de Renaud. { En este 
monienio la co7idesa sale del bosque de la izquierda 
y tropieza con su padre.)f i p a r ía .y ü n a  mantilla negral ella es! {Alto.) O s

fApm dl M i padre I ( Se cubre mejor

. S o ^ a l S m o  tiempo no llevareis á mal que me feli­cite por un encuentro.... .
U p a r le .]  Cómo saldré de este laberinto ?No queréis responderme'? {Cociéndola la mano.) Y^ns- ‘ tra mano tiem bla... Sería la primera vez que el du­que de Richelieu habria asustado á una dama 1 {Con­
fidencialmente.) No sois lo que queréis aparecer... al momento lo he adivinado.

C o n d es. {Aparte.) Cielos!

R icheli

C ondes.
UiGHELI.

C ondes.

UlCIIEU

C ondes
R icheli
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R ic h e l i. N o . . . .  n o ... .  sois de la corte; pero tranquilizaos.... jamás he vendido yo un secreto. Cuando se me exi- je el silencio....
C o n d es. (.4 pcríe.) Qué suplicio 1... {Alio y finjiendo la voz.) Caballero, os suplico... {Quiere reiirar la mano.)
R ic h e l i . Desfiguráis la voz para no ser conocida! E s  muy ju s­to , y os prometo respetar vuestro incógnito todo el tiempo que ordenéis,

ESCENA IX.

Los mismos. T a y a n n e s  acompañado de muchos caballeros. 
Despues K enatid .

(Varios criados preceden á Tavannes con antorchas encendidas.)

C ondes. {Viendo á Tavannes.) E l  marqués! Soy perdida!
R ic h e l i. Le conocéis? Ya caigo! Vuestro miedo era por él y no por m í’l (Movimiento de la condesa.)
T a v a n . ( A sus amigos que no han aparecido aun.) Por aquí, señores, por aqui! Soberbio golpe!
R ich eli. {A la condesa.) Serenaos; estáis bajo el amparo de Ricbelieu!
T a v a n . (Llegando con sus amigos al bosque y viendo al du­

que. ) Ab 1 el mariscal aqui 1
R ich e li. E l mariscal de Ricbelieu á quien dejareis libre el paso lo mismo que á la dama á quien acompaña. (Los 

caballeros se separan con respeto.)
R en a d d . { Llegando al bosque de la derecha.) Enriqueta en medio de tantos y de la  mano del m ariscal! Burlada m i cita!
R ic h e l i. ( R ojo á la condeso.) A  donde queréis ir ? { Con la 

mano le señala ella iimidamente el bosque de ío d e -  7’cc/in.)Bien está i
T a v a n . {Aparle con duda.) Si será su padre?
R ic h e l i. (Atravesando la escena con paso grave y llevándola 

de la mano.) Venid , señora!
C ondes. {A l llegar al bosque vé á Benaud. que está medio 

oculto.) Renaud! Me he salvado i
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R ic h e l i. (Deteniéndola.) Y  me dejais asi? _
C ondes, mmiendo la voz.) Mañana recibiréis un billete m io ,... 
R ic h e l i . Oh felicidad! EscondeosI (La condesa entra en el 

lasque.) , i ,
R e n a d d . E l  buen señor me la devuelve !  ̂̂
C ondes. (Llevándoselo.) 9ovt&raos'. (Se alegan por el fondo 

derecha.) . . .
R ic h e l i. Señores... vamos á palacio.
T a v a n  (Mostrando á Richelieu á la condesa que ,

fondo con Renaud.) M irad , señor m ariscal! Já ! já!
j á l  j

R ic h e l i. A h !  se han burlado de m iI
T a v a n . Y  de mí también 1 J á ! já I já I 
T odos. J á !  j á l  já !  (Risas de todos los caballeros.—Cae el 

telón.)

j m  D E L  A C T O  P R IM E R O .



ACTO SECUNDO.

Salón en el palacio de Versailles. Puertas lalerale.s. Una galena en 
el fondo.

ESCENA PRIMERA.

TavANNES y R ich e lieu , de pié. L a C ondesa d e E gmont y la 
Düquesa DE Bkionne, sentadas. Damas y caballeros de la 
corte agrupados en el salón , los unos sentados, los otros de 
pié, y algunos paseando.

Duques. {A Tavannes.) Pero es creíble, señor marqués, la historia que nos contais ? Vos burlado por una mo­dista?
R ich eli. Asi e s , señora duquesa; y  lo mas divertido de la aventura es que contribuyendo á la burla de la v a n -  n é s, he sido también víctima de elia.
Duques. Conque fuisteis v os, marqués, quien ia devolvió á su amante?
R ic h e l i. Con una lealtad digna de los tiempos caballerescos.
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D üqües. y  debe haberse reido mucho de los dos,
R icheli. E s muy probable. , ^
T a v a n . Qué opina de esto la señora condesa (le, Egiim nt?  
C o n d es. Que ha hecho muy bien... Ir en busca de m odistas.... 
T a v a n . Y  si la modista de quien hablamos no lo era sino en 

el nombre?
C o n d es . L o creeis así? , ,  , ,
R ic h e l i. Y  soy de su misma opinión; porque al hablarme di­

simuló la voz.
C o n d es. E s  de suponer que tendría sus razones para no ser 

reconocida. . ,
T a v a n . Sin duda; pero en el jardín del Palacio Real no es 

tanta la oscuridad, que teniendo buenos o jos... 
C o n d es . E s  decir que sabéis su nombre ? .
T a v a n . Tal vez.
C o n d es . Y  por qué no lo declaráis?
T a v a n . Porque, gracias al señor duque, carezco de pruebas. 
C o n d es. Qué lástima! E so nos divertiría mucho.
T a v a n , De veras ? .
C ondes. A si lo imagino.
T a v a n . {Algo picado.) Pues... ya procurare tenerlas. _ 
C ondes. ( Levantándose, y lo mimo la duquesa, y pasando p u ­

to á Richelieu.) En ello me daréis una prueba de 
afecto.

T a v a n . ( Aparte.) Qué audacia 1 
D u q u e s . Aparte.) Seria ella por ventura?
R ic h e l i . Cuánto me duele tan fatal desenlace! D igo! Una da­

ma de la corté en amoríos con un dependiente del 
com ercio!... E s a  historia habría sido las delicias de- 
VersaillesI . , i.

C o n d e s . Según eso, padre m ió , os arrepentís de haber li­
brado á una mujer de los sarcasmos, de las burlas y 
déla vergüenza?

T a v a n . Somos tan á menudo víctimas de ellas, que no nos 
sienta mal una venganza. .

C o n d e s . Qué vengativo está hoy el señor marques! Ja! j á l j a !  
Du q u e s . N o es justo que por ello olvidemos el gran aconteci­

miento del d ia ... Ya sé acerca la hora en que la con- 
(iesa Dubarry va á ser presentada á la Delíina. 

R ic h e l i . Todos estamos en la seguridad de que será mal re­
cibida. ;

C o n d es . No obstante, la Delfina ha consentido en verla, 
R ic h e l i. E l  rey lo ha ordenado , y ha sido forzoso obedecer... Pero hoy es un dia de humillaciones para la favo­rita.



—  2 3  —PnNTiFs Y  por consecuencia un día de felicidad para nosotros, DIQUES. Según eso, no cesareis de odiarla?...
C ondes. Hasta tanto que el rey no la deje de amar.
R ic h e ii Odiadla cnanto queráis , pero calladlo; porque se lia firmado una tregua entre nosotros, y yo soy el que debe darla hoy la m an o... V oy á ver si todo está dis­puesto. M e acompañáis, señor marqués?
T a v a n . Con mucho gusto , señor duque. (Aparíe.) Si pudiese 

confundirla!... (Sciicn pov l(i puefla izquicvda. Los 
demás de la córte se vari alegando por distintos la­
dos.)

E S C E N A  II .

L a D uüdbsa  d e  B e io n n e . L a C ondesa  de E gm ont .

C ondes. E se impertinente deTavannes que creyó asustarme... 
Duques. E stá  picado de veras, y si son ciertas mis sos­

pechas, no le falta motivo para ello.
C ondes. E so es decir... ,
Du q ues. Que la modista de que se trata no es otra que lacondesa de Egm ont.
C ondes. Y habéis acertado. _ a
D uq ues. Hace quince dias que tratais con mucha crueldad áese pobre marqués. , , , .C ondes. Seis meses hace que él me esta incomodando, y asi quedamos pagados. . n B uques. Y por quién le reemplazáis i ^S ndes. Por un joven , cuya alma inocente y pura me ha re­velado la existencia de una felicidad que ignoraba! . . .  Para con vos no tengo secretos, duquesa... y asi os diré Que ese jóven me ama con un amor lo co , sin eiemplo . . Y  si le fuese infiel, estoy segura de que le. costaría la v id a !... Sucedería lo mismo á nuestros amantes de V e rsa ille s? ... ,
D uques. O h '. no 1 ... Porque si tal fuese, ya nos huhieramos quedado sin hombres-C ondes. A l principio no vi en estos amores mas que un fri­

volo pasatiempo; pero es tal su entusiasmo, que no hepodido evitar los efectos de la primera imprudencia. D uques . Y no calculáis las consecuencias? Si se descubriese esta intriga, seríais la fábula de la córte.

í'.'
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C o n d e s .

D ü q d e s .

C o n d es .

D ü q d e s .
C o n d e s .
D u q u e s .
C o n d es .
D u q u e s .
C o n d e s .
D u q u e s .

Cómo se ha de descubrir, si Renaud (que este es su nombre) no sueña siquiera con mi rango , y no vé en m im a s que una camarera? A h ! .. .  Qué aflij ido es­tará porque hace cuatro dias que no rae v é ! ... Mi ser­vicio en palacio solo me ha permitido enviarle un bi­llete, que habrá estrechado contra su corazón para no apartarlo de él ja m á s!hío olvidéis que Tavannes está herido en su amor propio y en su orgullo, y que no perdonará medio a l­guno para vengarse de vos. Estad muy alerta! Temer el porvenir es no difrutar lo presente... y es tan corta la v id a ! .. .Y  el placer tan raro.Que es preciso apoderarse de él cuando llega.Y reemplazarle cuando se vá.Ved ahí la verdadera filosofía! . . .Silencio. La córte llega!Guardad bien mi secreto.No sois depositada de losm io s?
E S C E U A  I l L

L a D u q uesa  d e B r io n n e . L a C o nd esa  d e  E gmont. R ic h e l ie ü .
y caballeros de la córte.

R ic h e l i .

C o n d es.

R ic h e l i .
C o n d es*
R ic h e l i .
C o n d e s .
R ic h e l i.

R ic h e l i,

Llegó el momento , señores; el rey acaba de entrar en el cuarto de la Delfina... y aquí tenemos ya á la duquesa Dubarry.Por mas que se oculte entre galas, siempre se trasluz eirá á la mujer oscura.Pero nosotros solo debemos ver á la favorita.Tener que saludar á Juana Vaubernier!Y  yo verme en la precisión de darla la mano !Cuándo podremos castigarla ?Cuando no pueda vengarse. {La condesa dubarry en­
ira acompañada de muchas damas. Movimiento gene­
ral en el salón. Richelieü va á su encuentro.)E l honor que se me ha concedido hoy, es un favor que por nada en el mundo ceáeúa. {Le dá la mano; 
iodos se inclinan y ella entra con Richelieü; todos 
los siguen: dos pajes que precedían el corte]ot se han 
colocado ü la puerta izquierda, que es por donde todos 
salen.)
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ESCENA IV.

Los P a je s .

V A n  i  ° {Colocado á la izquierda,) S a b es, H arcourt, que está muy linda aun la condesa.
P a je  2 .” Hoy es" un gran día para ella.P a j e 1.° Cómo será recibida?
P a je  2.® Mírala! mírala! Ya entra l
P a je  I.® O h ! ...  La Delfín a la coje con agrado.
Paje 2 .“ Ves cómo fruncen el ceño todas las damas? 
Pa j e 'I.® S í , pero bien pronto ha desaparecido el desden...Todos se sonríen con la favorita.
P a je  2.® Cosas de la córte!
Pa j e I.® Aquí todo es una farsa!

ESCENA V.

L edbú . R enatjd . U n  ü g ie r  en el fondo. Los p a je s  en el 
mismo sillo.

L edrü . {A l ugier.) O s digo y os repito que tengo una cita con el señor duque de Richelieu;  mi amo es el que surte de géneros al teatro de la Comedia Francesa, y  me ha enviado aquí con un pase del señor mariscal.
U g ier . Está bien; pero no podéis entrar aq u í, ni permanecer por consiguiente.P a je  1.® f e a  , Harcourt, qué figuras mas raras! Vamos á di­vertirnos un rato. ( 4 / Mgfier.) Dejadles 1 {E l ugier 

sa le .)
R enatjd. Estos parecen mas amables. ^
P a je  1.® Decís que os ha mandado venir el señor mariscal?
L ed ro . Ni mas ni menos, para pagarme unas cueutecillas que traigo; y me alegro, como soy Ledrú , porque te­nia ganas de ver la córte , y he aprovechado la oca­sión para hacer partícipe en mi fortuna á este com­pañero.
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P a je  1.® Mucho vá á alegrarse el rey al veros. ' .
R enatjd- L o creeis así ?
Paje  1.® Estoy muy cierto.
L e d r u . Pues q u é !... no los hay aquí mas feos que nosotros.' 
P a je  1.® [R iendo.) No sé qué deciros... _ , , ,  „  x n
L e d r ü . (Aparte.) A  que le doy un mogiconl^ [A lto.)  l úes nos haríais un favor en dejarnos aquí para que mi amigo se distrajese de sus penas.
P a je  1.° Según eso, no es fiel la dama de este jóven /
L e d r u . Mucho me lo temo.
R e n a ü d . Te engañas, porque me quiere como nunca.P a j e 1.° O h ! .. .  Seria una infamia engañar e este caballerito.Pero tengo que deciros que contra mi voluntad es pre­ciso que vayais á distraeros á otra parte.
L ed ru . E so es decir que nos larguem os?. ^
P a je  i.®  E l rey Vá á sentirlo mucho; mas no queda otro re­medio : toda la córte vá á atravesar por este sa ló n .... 
R e n .aud . Qué espectáculo mas vistoso!
P a je  1.® V am os, no os detengáis.
R e n a u d . Qué prisa os ha entrado de repente I 
P a je  1.® No me obliguéis á que os lo diga de otro modo. 
L ed r u .  [Tirando á Renaud del traje.) Vám onos, Renauü, vámonos! , . . ,
R e n a ü d . Me parece que no sois tan valientes como aparentaisi 
P a je  1.® Teneis ganas de salir á puntillones?
L ed r u . Cómo es eso de puntillones ?

E S C E N A  V I .

Dichos. T a v a n n es , entrando’por la puerta izquierda.

Tayan . Quién escandaliza de este modo?
•P a je  1.® Esos villanos, que se han empeñado en no salir de aquí.
R e n a u d . Villanos? Vive D io s!T á v a n  [Reconociendo á Renaud.) .4hl No me engano V... E s  é l ! . . .  . . .
R enaud. Señor marqués! Hacednos justicia.
Ta v a n . Retiraos i [Los pajes vuelven á colocarse á los lados 

de la puerta. ) . .L ed r u . Que rabien los criadillos! '
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R e n a u d . Mi compañero viene con unas cuentas para el señor 

duque y ba querido que le acompañe... Ahora de­
searíamos ver desde un rincón la comitiva.

T a y a n . (Aparte,) El cielo me le envía para esclarecer mis sospechas! (Alto. )  Oh! E s un deseo muy natural, y quiero satisfacerlo. La condesa Dubarry, seguida de toda la córte, vá á pasar por aq u í, y podéis verlo todo desde ese lado.
R enatjd.’ Qué bueno so is, señor marqués!
L e d r u . Ah 1 Que rabien los pajes 1 
T a v a n . Pero no me has dicho cómo vas de tus amores. 
R e n a u d . V oy muy bien , señor marqués. , , o
T a v a n . Supongo que aquella noche la pasarías muy contento r 
R e n a u d . Estasiado, señor m arqués!... no podéis figuraros... 
T a v a n . S í , s i ;  ya me lo f ig u r o ! .. . .  Conque has dejado de ser tím ido?...
R e n a u d . Para convertirme en el mas afortunado de los hom- 
, br6S*
Ta v a n . (Aparte.) Qué rato de gusto me está dando!...
R e n a u d . No sa b é is!... Me ama como nunca ha amado á na­d ie ! ...
T a v a n . H o la !... hola!
R e n a u d . A si me lo ha dicho. , . , , , ,
T a v a n . (Aparte.) C á sca ra s!... S ie s  ella, me las ha de pagar!)

(Alto.) Y  no la has vuelto á ver desde aquel dia? 
R e n a u d . N o señor; pero sé que no me olvida. _ 
L ed r u . (Que ha estado mirando por todas partes.) Cuanta gente viene por este lado 1...
T a v a n . Colocaos! aq ui!... L a  boca cerrada y  los ojos bien 

abiertos.
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ESCENA VIL

R ena-ü d . L e ü r ó . R ic h e l ie u . L a C ondesa  D ü b a r r y ._ L a  D ü -  
OÜESA DE B rIONNE. L a  CONDESA DE E gMONT. Multitud (16 c a ­
b allero s Y DAMAS DE LA CÓRTE. T  AY ANNES á la izquierua 
en primer término.

(Todos salen por la puerta lateral en donde están los pajes. 
Richelieu trae de la mano á la condesa Dubarry. La condesa 
de Egmont habla bap con la duquesa de Brionne. Atra­
viesan el teatro y pasan á la galeria.)

[Aparte en primer término.) S i no rae engaño, ahora es la escena del reconocim iento!... Procuraremos que sea patética! ,M iral mira, Renaud , qué cortejo mas raagnm co;... Jesús! Qué riqueza en los tra je s !... ^Y qué d am as!... No ves qué diamantes?A h ! . . .  Estoy embobado 1... ^
[Reconociendo á la condesa.) O h ! Dios miol Qué es lo que te pasa ? ,  , , . . , .
(Atravesando el teatro y pasando a la izquierda.) S í ! . . .  n o!... sí e s !... ella e s !! . . .
(Siguiéndole.) E l la ? . . .  Pero quién es ella?Estoy despierto ó estoy soñando ?Qué es lo que tienes ? . \ c ~
(A Tavannes que le observa con mucho interes.) Señor 
m arqués!... Señor m arqués!... Decidme por favor el nombre de aquella d a m a !...

T a v a n . De cuál? . 1 .. jni
R enatjd . De aquella... de la que atraviesa los arcos... la del traje azul. (Todos han desaparecido por la derecha.) 
T a v a n . Esa es la condesa de Egm ont, hija del señor du­que de Richelieu,
R e n a u d - La condesa de E g m o n t!... la hija d el... A h í . . .  Yo desfallezco!...
T a v a n . La conoces por ventura?
R e n a u d . [Arrebatado.) Que si la conozco l 
L e d r u . P e r o l... Te has vuelto lo c o ? ...

T a v .a n .

L e d r u .

R e n a u d .
L e d r u .
R e n a u d .
L e d r u .
R e n a u d .

L e d r u .
R e n a u d .
T a v a n .
R e n a u d .
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R e n a ü d . La condesa de E g m o n t!... Soy amado de una con­

d e sa !...
L edho . Qué atrocidades estás diciendo?
T a v a n . A h ! .. .  Conque es ella?
R enaüd. S í ,  señor marqués; es ella la qtie... O h ! . . .  Bien me lo pareció en aquellas maneras tan nobles, aquel len­guaje tan escojido! . . .  Voy á perder la razón! Una con­d e s a !... La hija de un m ariscal!... Que vengan ahora los pajes ó burlarse de. m í! ... Soy amado de una con­desa ! [Pasea con onjullo.)
Ta v a n . (Aparte.) Ya di con lo que buscaba! . . .  (d//o.)Pues , sabed , caballero Renaiid, que es una aventura famosa!
R e n a u d . Amado de una condesa!...
T a v a n . E s la fortuna que se os presenta.
R e n a t o . Mejor todavía ; es la felicidad!
T a v a n . Y  es preciso no dejarla escapar... La señora con­

desa se alegrará mucho de verte.
R en a t o . L o creeis así, señor marqués?
T a v a n . A  no dudarlo.
R e n a t o . Y  por qué me habrá ocultado su rango?
T a v a n . Por el placer de ser amada por sí misma, y el deseo de esperimentar tu cariño... O h ! .. . .  La condesa de Egm ont es muy novelera!
R e n a u d . E n  efecto, me ha dicho muchas veces que el amor podia hacerlo olvidar todo.
T a v a n . H o la ? ... Te ha dicho eso?
R e n a t o . Y  me lo ha probado ademas.
T a v a n . (Aparte.) Ya escam p a!... (Alto.) Y  quieres mas indi­cios de que tu presencia le causará mucho contento? Quédate aqu í... Han ido á acompañar á la favorita á su departamento, y cuando vuelvan á este salón yo te presentaré!
L ed r u . De esta hecha me hago obispo!
R e n a u d . Qué felicidad volverla á v e r!
Tavan. Déjame á mí este asunto... Ya vienen! H az lo que yo te d ig a , y sobre todo nada de nécia tim idez!
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E S C E N A  V I I L

R ic h e l ie ü . L a Düqüesa  d e B r io n n e . L a  C ondesa de E gmont. 
T a v ANNES. R e n a u d . L ed r ú . MulHtud de damas y  ca b a lle­
ros d e  l a  córte .

R ic h e l i .

C o n d es.
R ic h e l i.

T a v a n .

R ic h e l i .
T a v a n .

R e n a t o .
R ic h e l i.
T a v a n .

C o n d es.
T a v a n .

C o n d es .
jDu q ü é s .
C o n d e s .
■ Ta v a n .
R ic h e l i .
T a v a n .

C o n d es .
R ich eli
R enato

R ich eli
C o n d e s .

(Enlrando,) Ruéslo que el podei’ de la favorita se lia firmado, le haremos la córte. Vend réis, luja m u . No nos queda otro medio por ahora.Por lo v is to , señor marqués de Tavannes, protes­táis contra la acogida de la condesa Dubarry cuando no nos habéis seguido? . .Os equivocáis, señor duque; yo soy siempre del par­tido de la belleza.Y  teneis mucha razón. , . .  aH e  permanecido aquí para favorecer a un joven a quien querían echar , y al cual no debían faltar enla córte protectores. .  . v. u .
[áparle. en un estremo del teatro.) Que bella es I No os comprendo. -  ^L a  señora condesa me agradecerá este favor... estoy muy seguro de ello.Y o , señor marqués? , , ^V o s , condesa... vos misma. L l pobre mucbacbo, ^que es tím ido, necesitaba un padrino, y soy el mas^tehzde los hombres al tenderle la mano para tener el honor de presentároslo. {Dice esto cojiendo de la mano a 
Menaud y llevándolo ante la condesa.)
(Aparte.) Cielos! _(Bfljo á ía eottdesa.) Que sig n ific a ? ...
[Idem.) E s  él! c ,
(Aparte.) Mi  protección hizo su efecto.  ̂ _ _  \, Si no me equivoco, este es el joven, del 1 alacio Real. La felicidad es su patrimonio desde que vió á la se­ñora condesa, y  recibió de ella tantas y tan gran­des pruebas de bondad. r. .q
{Que Tía recobrado sn serenidad.) üe m ii , Pruebas de bondad?  ̂ n „ „
{Adelantándose con cierta confianza.) Conozco queque debí callar........Qué es lo que oigo!
{Aparte.) Im b écil!... Me ha reconocido.



— 31 —R en aud . La señora condesa me perdonará?..’.
C o n d es. Perdonaros?.... Qué es lo que tengo que perdo­naros ?
R b n a d d . {Asombrado.) P e r o .... se ño ra.... yo pensaba..., yo creía...
C ondes. Qué es lo que p e n sáis?... Hablad.
R e n a d d . [Con embarazo.) Que despues de lo que me habéis dicho...
C ondes. Pero qué es lo que os he dicho?... En dónde nos he­

mos visto?
R en a d d . [Asombrado.) Y vos me lo preguntáis ?
L ed r u . [Bajo á lienaud.) Me parece que te dan portazol
R enadd. Ah! Será posible que esté engañado?
C o n d es. Qué decís?
R en a d d . (áporíe.) Estoy seguro d eq u e es ella!
Ta v a n . Como vuestro escelente corazón os proporciona tantos protejidos, tal vez tendréis confusas lasideas.. .E s  pre­ciso , Renaud, que ayudéis la memoria de la señora cond esa... recordadle alguna circunstancia especial...
Condes. Qué circunstancia queréis que rae recuerde ?
T a v a n . Eso es lo que vamos á saber ahora.
C ondes. Si ese joven tiene que pedir alguna cosa, que hable; y si no , que deje de molestar por mas tiempo á una dama íi quien vé por la primera vez.
R en ad d . (Sofocado.) Por la primera vezl Ah I Eso es dema­siado !
D dqdes. [Aparte.) Qué sangre fria mas admirable!
R icheli: [Que ha pasado á la izquierda de Renaud.) Con efecto, qué relaciones pueden existir entre un depen­diente del Comercio y la condesa de Egm ont?
R en a d d . f Aparte.) Si habré dado alguna pitia 1
C o n d es, (áp ar/e.) Me comprenderá?
R ic h e l i. [Cogiéndole por una oreja. )  Desconocéis el poder de Richelieu ?
T a v a n . [Cogiéndole por la otra.) Pensáis que conmigo se j'iega ?
R ic h e l i. Hablad pronto!
R en a d d . ( Aparle.) En qué laberinto rae he metido I
C o n d es . ( Aparte.) Estoy en un suplicio.
T a v a n . O s obstináis en no hablar?
R e n a d d . [Aparte.) Primero es ella! [A lto .)  Señores... lo co n - ñeso... al mirar á la señora condesa... creí v e r ...
C ondes. (Jpar/e.) Dios mió!
R e n a d d . A  una mujer encantadora que rae liabia prometido un 

amor eterno....



— 32 —Richeli. y  esa mujer?... , „Condes. (Aparte.) Se atreverá a confesar ?
T av a n . y  habéis conocido?... _Bbnaud. [Con mucho esfuerzo.) Que me lie engañado.» » ^ “ ')‘T lr s o 'p e r d o „ » H e ; un coruzon enamorado cree siempre ver en todas partes el objeto amado, y me envanece mucho parecerine á la se­

ñora de los pensamientos del caballero... caballero. qué?tipnatto Renaud, señora.GoS es.' Una advertencia os haré , caballero Renaud, y es que en adelante procuréis mirar mas de cerca; y a vos, señor marqués de Tavannes, que escojáis mejor vues­tros auxiliares. . , uRiciieli. Pero quién ha traido aqui á estos dos hombres L.Por qué veo allí á otro que trata de ocultarse!
1.EDRÜ. Yo he venido, señor duque , con un pase de vuestra

excelencia para arreglar unas cuentecillas.,.
UicHELi. S í . . .  s í . . .  ya c a ig o !... Y as á seguirme._Condes. Y nosotras , señoras, iremos á jareumon delaDel-

fina. Ya nos veremos despues , señor marqués.Tavan. A s i lo espero, señora condesa.Condes. ( Bajo á la duquesa. ) Para no ser cortesano, no se ha portado mal.Ddoues. í /dcní.) De buena habéis escapado.
T a v a n . {A medía roe .) Espérate aquí, Renaud. Tengo Tpie 

hablarte! (Todos salen, esceplo Renaud y íavannes. 
La condesa con aire de triunfo al pasar por delante 
de Tavannes , le echa una mirada compasiva y ilesae-
ñüstt.) (Apar/g.)Has triunfado! Pero aun no hemosconcluido el juego!

ESCENA IX.

T a v a n n e s . R e n a u d  .

R e n .au d . { Aparte.) Qué será de mí al presente?
T a v a n . Qué t a l , señor Renaud?
R e n a u d . Y  ijué queréis . señor marques { Aiccmciinfinv
T a v a n . Sabes que tengo motivos para estai muy diSgUstado.
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R e n a u d L Pues yo no los tengo ménos.
T a v a n . Acabas de conducirte como un imbécil!
R e n a u d . E s  que no me falla razón para ello.
T a v a n . Habla francamente; te has equivocado, ó has cedido á un impulso de temor? E s  ó no; es la condesa la que te ama?
R e n a u d .  Puedo saberlo con lo que ha pasado?
T a v a n . N o debes permanecer en esa incertidumbre,
R enaud . •Oh I no l E s  demasiado cruel I Si es ella la que se ha enamorado de m í, debe estar muy irritada y no la volveré á ver. A h !  He perdido toda la alegría de mi alma I
T a v a n . Óyeme, pobre Renaud... Yo rae compadezco de tí y quiero servirte; pero necesito para ello que compren­das lo indispensable que es que yo esté bien entera­do de todo.
R e n a u d . Pero como yo mismo no lo e sto y ...
T a v a n . Habría un medio..."
R enaud. Cuál?
T a v a n . Si por casualidad hubieras recibido de tu bella alguna ca rta , algún billete, yo que conozco la letra de la condesa , le diría al momento...
R e n a u d . Ah I Tengo uno , señor marqués . .  Hace dos dias que es mi único consuelol... lo llevo sobre mi corazón y lo leo á cada in stan te!...
T a v a n . Veam os!... Veam os!... Solo por tí haría yo estos sa­crificios.
R e n a u d . {Enseñándole el hillele.) M ira d ... mirad qué cariño­so está ! Es verdad que solo á quien se ama se escri­be asi?
Ta v a n . Oh! sí! eres un mortal dichoso... porque ese billete es de la condesa deEgm ont. (Aparte.) Pérfida!
R e n a u d . Ah! Bien me lo decia el corazónl (Besa el billele con 

entusiasmo.)
T a v a n . Ahora es preciso que hagais las paces.
R e n a u d . Podré hablarla despues délo que ha pasado?
T a v a n . Tú  n o , pero yo s í . . .  puedo verla, pintarla tu arre­pentimiento y’ disponerla á perdonarte una indiscre­ción digna de escusa.
R e n a u d . Ño es verdad que es digna de escusa? O h! habladla, señor marqués... sed mi salvador, ya que sois mi verdadero amigo.
T a v a n . Descuida... descuida... Pero necesito un medio para 

obligarla á que me escuche.
R e n a u d . E s  muy ju sto ! Y  qué debe hacerse?

3



, — '3 4 .—T a v a n . Una cosa muy sencilla; dame ese billete que te há e s­crito'.
R en aud . P e ro ...
T a v a n . Desconflas de m í!
R e n a u d . Dios me librei Pero con lod o...
T a v a n . Con todo vacilas? Haz lo que quieras... y resígnate a. 

no volverla á ver.
R enaud . No volverla á v e r !
T a v a n . Quién lo duda 1 V am os, resuélvete p ro n to ,, que es­toy perdiendo el tiempo... y . . .
R e n a u d . Estáis bien seguro de apaciguarla ?
T a v a n . Tendré que repetírtelo cien veces?
R e n a u d , Y  me devolvereis tan precioso billete ?
T a v a n . Pregunta inútil!
R enaud . Y  le diréis con entusiasmo?...
T a v a n . Cuanto sea necesario para que recobres la felicidad 

perdida.
R e n .au d . y  ademas...
T a v a n . Vete al diablol
R e n a u d . Pues me echo en vuestros brazos... Vos no teneis in­terés en engañarm e...
T a v a n . Qué pesadez I ( Le quita el billete.)
R e n a u d . Mi eterna felicidad está en vuestras manos I
T a v a n . Te daré cuenta exacta de ella. Ahora vete á p a se a rá  

esa galería; mira los cuadros, y procura distraer­
te , mientras me ocupo de tí.

R e n a u d . Y mientras yo pienso en e lla !

ESCENA XI.

T avannes .Abora nosotros dos , señora co n d esa !... Estáis en mi poder I . . .  De este modo os enseñaré que no se engaña impunemente al marqués de T av an nes!... A h ! Aquí viene del cuarto d é la  D elfin al...
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ESCENA XII.

Ta v ANNES. L a C o n d e s a .

C o n d es . Oh! Sois vos, señor marqués? Siempre os hallo su­mido en reflexiones!
Ta v a n . A qiii, al menos , señora, no me faltan los objetos.
C o n d e s . Se ha hablado mucho de vos en el cuarto de la Delfina.
T a v a n . Cuanta bondad!
C o n d e s . N o es esa precisamente la mas exacta caliíicacion, 

porque á fuer de buena amiga debo deciros que se 
han reido mucho á costa vuestra.

T a v a n . Y  vo s, señora , no me habéis defendido?
C o n d e s . Tan generosa me creeís?
T a v a n . Casi tanto como fiel.
C o n d e s . ( tóendo.)Y eso os tranquiliza?
T a v a n . Imagináis que debe alarmarme?
C o n d es . Quisiera oir vuestra opinión.
T a v a n . Despues de lo que ha pasado no tengo razones para 

creer en vuestra inconstancia.
C o n d es . Pero yo las tengo para creer en vuestra terquedad 

maliciosa.
T a v a n . El amor verdadero le hace á uno muy receloso.
C o n d es . Y  el despecho, ridículo.
T avan . Conque tanto se han mofado de mí ?
C o n d e s . E ra  tan absurda la comedia que habéis imajinado I
T a v a n . O s  lo parece asi ?
C o n d es. Y habéis representado tan mal vuestro papel
T a v a n . Tal vez halle la ocasión de tomar la revancha.
C o n d es. A h ! lo dudo.
T a v a n . Quién sabe! He notado en las comedias un recurso que pocas veces deja de producir su efecto.
C o n d e s . Y  puede sab erse ?...
T a v a n . E n  el momento en que la acción está mas enredada, eo' que el personaje principal se cree mas seguro de su triunfo , llega una carta que cambia la posición de todo el mundo.
C o n d es . Una carta!
T a v a n . S í ! es un medio muy usado... Convengo en e llo .... pero es muy seguro.
C o n d es. Qué queréis decir ?
Ta v a n . N o adivináis todas las combinaciones nuevas, todas 

las resoluciones imprevistas que pueden ocasionar 
diez líneas de una carta ?



No sois

— 36 —
C o n d e s . EspUcaos,’ señor marqués.
T a v a n . No seáis tan viva de génio ! M irad, yo tengo aquí un papel en el cual confio mucho.
C o n d es. Veamos l , , , ,  ̂ x
T a v a n . L o v e is ... condesa? {Mosirandole la carta.)
C ondes. A h ! mi ca rta ! .
T a v a n . N o es muy larga, pero producirá su electo..de mi opinión ? , „
C ondes. Y qué uso pretendéis hacer de «se papel ?
T a v a n . E s o  depende del jiro que tome la escena.
C o ndes Y  un hombre que se dice enamorado puede hallar sa­tisfacción en disgustar á la mujer á quien ama ?
T a v a n . Y no podría encontrarla en reconquistar lo que le han 

robado? , .
C o n d e s . Y  puede ser en ella un crimen una broma sm con-
T a v a n . No . . .  S i no fuese mas que una broma sin conse­

cuencia...
C ondes. E so no puede ser otra cosa.
T a v a n . Ved aquí un billete que prueba lo contrario.
C ondes. Miradlo bien l La venganza contra una mujer es nna 

cosa muy peligrosa.
T a v a n . Perder su amor es una cosa bien cruel.
Co n d e s . ( Haciendo la coqueta.) Y  estáis seguro de haberle perdido?
T a v a n . A si parece. ' o
Condes. Sin esperanzas de recobrarlo?
T a v a n . Asi lo temo.Condes. Qué modesto sois I
T a v a n . E n  manos de ella está el que vuelva á ser orgu­

lloso.
C o n d e s . Y  si ella estuviese dispuesta á la paz ?
T a v a n . Por mi no se empezó la guerra.
C o n d e s . Obtendría ella una garantía de vuestras intenciones 

pacíficas?...
T a v a n . Obtendría él una prenda de su nuevo rem ado?...
C ondes. El reconocimiento sería el único m edio...
T a v a n . Y  qué debería hacer?
C o n d e s . No adivináis?
T a v a n . Ayudadme un poco.
C o n d e s . Ese billete...
T a v a n . Qué?
C ondes. Sería preciso devolvérselo. ^  .
T a v a n . A h í Entiendo. Pero á mi vez os diré que si deseáis verlo á vuestros p ié s ... hallareis un medio.
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C o n d e s . Y qué deberé hacer? 
T a v a n . N o adivináis? 
C ondes. Ayudadme un poco.

ESCENA XIII.
L o s  m is m o s .  R e n a ü d .

R e n a ü d . [Desdeel fondo dice apa7'le.)Mil el marqués la habla en mi favor! Escuchemos.
T a y a n . Cuando ella rae amaba. no solia estar tan lejos de m í.
C o n d es. {Acercándose.) En  el tiempo en que os era tan querida su felicidad, ya habríais adelantado la m ano...
T a v a n . No se habría opuesto á que un cariñoso abrazo sellase 

nuestra reconciliación.
C o n d es . O s  hubiérais apresurado á realizar su deseo.
T a v a n . (Enseñándole la carta y adelantándose para abrazar­

la.) Habria accedido á mi deseo...
R e n a ü d . (En el fondo:) Cielos'.... Qué es lo que están haciendo?
C o n d e s . Es para mí ese billete?
T a v a n . Será para mí ese abrazo?
C o n d e s . Negocio terminadoL. Ya es mió\.. {Tavanes la abraza 

y ellacoje elH lleie.)
R e n a u d . [Con esplosion.) Esto es demasiado!
C o n d e s . Oué oigo!
R e n a u d . {Llegando á la escena y colocándose entre ambos.) Soy vo, señora!.. No-os incomodéis por m í...
T a v a n . Ñ os ha vistol.. Pobre muchacho!., (fíidndose.)
C o n d es . Qué es lo que queréis?.,
R e n a ü d . E s ese el precio del amor mas tierno, del cariño mas 

absoluto!.. AhV qué desgraciado soy!..
C o n d e s . {Aparte.) Será otro lazo de Tavannes!..
T a v a n . {Aparte.) Rompimiento estrepitoso de los amores de lance!..
R e n a u d . Y pensáis que rae dejaré engañar , que rae dejaré ven­der sin exhalar una q u e ja !.. O s equivocáis!.. Hablaré, lo diré á la córte toda, al mundo entero, al rey si ne­cesario fuese! Publicaré por todas partes que la con­desa de Egmónt habla jurado amor á Antonio Renaud, al dependiente del comercio de la calle de San Martin; que ella le quería, que le había ofrecido una ternura sin límites, y que en el mismo instante le vendía haciendo igual juramento al marqués de Tavan nes!.
C o n d e s . Oídme!..



— 38 —R enatjd. A h !.. No esperáis engañarme de nuevo! ..  Los celos me lo han revelado to d o !... S í . . .  sois v o s , señora!... Sois vos m ism a!.. Oh! Soy bien digno de compasión! Yo no os busqué; yo vivia feliz y tranquilo!.- Por qué fuisteis con vuestra pérfida mirada á turbar mi oscura existencia?.. Habéis tomado á diversión el despertar en mi alma un sentimiento al cual todo lo hubiera sa­crificado y que hará mi eterna desventura?.. Me ha­béis embriagado de amor, y era vuestro objeto jugar conmigo, jugar con mi porvenir!.. A h ! es un agrada­ble pasatiempo, no es verdad, señora condesa?.. Pues b ien ... yo me vengaré.Cuánto me am a !...
[Aparte.) Qué apasionados son estos muchachos! Creeis, señora condesa, que porque carezco de una po­sición y de un nombre no tengo corazón, no tengo un alm a?.. Yo os demostraré que bajo un sencillo traje hay mas que bajo esos bordados y ¿sos oropeles. Advertid que no sufriré por mas tiem po...
[Aparte ) Bastante castigada está ya. [Alio.) Caballero R enaud, os aconsejo que os calléis.R enatid. Callarm e! Y con qué derecho me impondréis silencio? A h í si fuera p osible!.. Pero n o ... no hay rango en tal m om ento... Gallarme y o ! .. [Se adelanta con furor.)

C o n d es .
Tavan .
R e n .add .

C o n d e s .
T a v a n .

ESCENA XIV.

T a v a n n b s . R e n a u d . R ic h e l ie u . L a  C ondesa d e  E gmont. L a 
D u q u e s a  d e  B r io n n e . L ed r ú . Multitud de damas y caballe­
ros de la corte.R ic u e l i. Quién se atreve á gritar de este m odo?... Ah I Vos otra vez!...

R e n a u d . Y o , señor m ariscal, yo que nada conozco sino los celos que me ahogan!
RiCHELi. Desgraciado! Qué osais decir ?
R e n a u d . Qué me importa vuestra cólera? Nada escucho; y no podréis impedirme que declare delante de todo el mun­do que he sido engañado por la condesa de Egm ont.
T odos. Ohl oh\ [Murmullo general.)
Duq ues . íacondm  ) Serenidad , ó sois perdida!
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R ic h e l i. Señora condesa, esplicadme esíe misterio.
C o n d es. ( Aparle.) íio hay que vacilar. {Alto.) Y  queréis por ventura que imponga silencio ñ un loco ? Soy yo res­ponsable de sus eslravagancias?
R e n a ü d . Un lo c o l ...  .
T a v a n . [Aparte.) Vengamos en su ayuda. (A lio .) i  con efecto, qué pruebas tiene de lo que se ha atrevido á d ecir?...
R e n a ü d . Pruebas l Bien sabéis, señor marqués, que ya no tengo ninguna. .
C o n d e s . Que se lleven á ese insensato; quiero perdonarle, pero también que no nos alborote por mas tiempo.
R ic e e l i . Eso no basta! Necesita un castigo , necesita que sea encerrado en donde estemos seguros de é l ...  y vos se­r é is , señora condesa, quien lo haya de solicitar.
C o n d es. Solicitarlo y o ? .. .
R ic h e l i. Vacilareis un momento ? ^
D u q u e s . (Bajo á la condesa.) Todas las miradas están fijas en vos: no titubeéis! . . .
R e n a ü d . [Aparte.) Se atreverá á condenarme?
C o n d e s . ( ylpar/e.) Pobre RenaudI...
L ed r ü . [Aparle.) Buen chubasco l Con tal de que no se acuer­den de m í!
R ic h e l i. Qué decís, cond esa?...
C o n d es . [Dirijiéndose á los ujieres.) Arrestad a ese hom bre....
R e n a ü d . Gracias, señora condesa! [Se apoderan de Renaüd.)
T a v a n . [Aparte adelantándose M d a  la condesa.) Ya estoy li­bre de mi r iv a l! ...
C ondes. [A media voz.) Desde hoy nos separa un abism o!...
T a v a n . A h ü  , „  , a
L ed r ü . ( Aparte.) Amad á las damas de alto copete... y os da­rá n . .  N ada! . . .  Estoy por las modistas! . . .  (Se llevan d 

Renaüd y cae el telón.)

FIN  D E L A C T O  S E G U N D O .



ACTO TERCERO.

El patio de una casa de locos. Una verja de dos varas de altara 
ocupa todo el fondo del teatro y deja ver un jardín. Otra verja, 
que se une con la pared del fondo, ocapa el lado derecho 
del teatro , la cual se abre sobre la escena : la puerta de en­
trada está frente á frente de esta verja. A la izquierda y en pri­
mer término hay un pabellón.—Al alzarse el telón aparecen Renaud 
sentado en nn banco que está á la derecha, y el médico de pié 
jauto á ella tomándole el pulso.

ESCENA PRIMERA.

R enaud . E l  M édico .

R e n a u d . Pero no acabais, doctor? Ya hace media hora que rae estáis hablando, y  que me ahorquen si compren­do una palabra de lo que me habéis dicho. '
Medico. Pues no hay nada mas claro , porque todos los sín­tom as... *
R enaud . Empezáis de nuevo ? Lo que yo veo muy claro es que por haber hablado demasiado, me veo entre cua­tro paredes, de las que Dios sabe cuando saldré!
M edico. Saldréis cuando esteis curado.
R enaud. Cómo curado? Pues acaso estoy enfermo?
M edico. Físicamente n o , pero moralmente s í . . .  Os ruego que lo creáis.
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quien se ha jurado amor y conslancia... es una cosa iinrríhlftl No 6S vcrdácl $ ooctor - ■medico, p í s l . . .  otra v e z l . . .  Veo que será preciso recur-
Renaud. ( I e ¿ S o s I ” dc repente.) Qué es lo que estáis di­

ciendo ?S S i . ,  í i m í  P“  qSé se me Ua Mido a,ui‘í Ea dóndeM edico En°una easa donde se os prodigará toda 4® cuidados... Me intereso mucho por vos, y no dudéis de que haré una cura radical.M ™ ; P w o ? s F “dso no ser furioso , porque para esos

fuera, y seria muy doloroso que nos obligaseis á tra 
nernos.

S Z o ! '  V it to t^ fu n  momento Idcldo, esperaba obtener devos algunas noticias acerca de los accesos que hayan precedido á este.MEmco"' U S  a c S f d e  que habla esta dedaracion, firmada Renaud. Ellos han atestiguado que he ptado loco.K S n .  Hasta mi amigo
Medico. S'ramnable y p e S dE »  ■ fu r  “d e \V p ers™ “  q ^  ¡"t-eÜn muchoMedico. ¿rometeis ser discreto os entre-garé...MeS  no?  £ ‘” rt"deunajóyen mu, linda, que os ama,



—  4 2  —y á quien apena mucho vuestro doloroso estado.K enau» . M í estado! Ah! flay  para volverse loco rail veces!
Medico. Tomad; los estatutos de la casa nos obligan á ente­rarnos de cuanto se trae para nuestros huéspedes, pero creo que esta carta producirá en vos un efecto saludable y por eso os la doy.
R en au d . Ah 1 ... E s  de e lla !... de la pérfida!... No quiero leer­la ...  peroy si fu e s e !... Dádmela! (¿ce .)« A m ig o  ralo» —Su a m ig o !... Soberbio modo de tratar á sus ami­g o s !—«No habéis acudido á la cita que os d i ,  y os hubiera inculpado, si no hubiese sabido por vues­tro amigo Ledrú el suceso que tuvo lugar en V er- sailles. Espero que no tendrá consecuencias el acci­dente, y que recobrareis la razón. V oy á pedir un- permiso para veros, el cual confio obtener.— E n ri­queta.»
M edico. Qué os parece?
R en .vüd. Que no comprendo una palabra! Que ignoro si estoy despierto! Que estoy loco , estúpido, im bécil... cuan­to se quiera I
M ed ico . V a y a j...  veo qiieos volvéis mas razonable; y si con­tinuáis a s í , todo irá á las mil maravillas!

ESCENA n.

Lns mismos, hmmú del lado allá de la verja; llega á esta 
perseguido por los locos.

L edrü. F a v o r !... F a v o r ! ... Que me dejan en cueros ILoco 1.® Venga la ropa! venga la ropa!
L ediiu. Que rae vais á asesinar! . . .  H u y ,  qué o jo s . Dios miolL o co 2.® Para mí este guiñapo!Loco 5.® Para raí los zapatos!
L ediiu. Abridme esta v e r ja !.... Libradme da estos en ergú ­menos!Locos, r.a ropa! La ro p a!!
R enaud. E s mi amigo Ledrú!
M edico. {Yendo d abrir y  echando á los locos.) Fuera de aquí! fuera de aquí! Venga el lá t ig o !... (Los locos 

se alejan haciendo mil conlorsiones. A  Ledrú.) E n -
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ahí? . „  1r KDRü Venia con un permiso para ver á mi amigo Renaud...y sin duda equivocando la entrada me lie encontrado en medio de una sociedad de demonios que me quoria dejar en cueros'

Medico . Y  no os han hecho mal alguno ?
L ed u u . N o señor... no querían mas que mi ropa: el uno co­gió mi sombrero: el otro me tiraba de una manga, aquel llevaba á remolque mis faldillas... y llegó ya el momento en que me iba á ver como mi madre me pa­rió , si no hubieseis venido en mi socorro.
Medico . Hay tres ó cuatro que tienen esa manía.
L ed iu j. Pues qué, son sastres?
Medico . No se ñ o r... son locos!I.Ennu. Bueno han puesto mí traje .. .  y lo que es el sombrero, echadle un g a lg o ... . _
M ed ico . Se os devolverá! Os dejo con vuestro am igo, que está

en un momento lúcido... procurad distraerle.Mmncó. Hasta llespues, Renaud; muy luego vendrán por vos ■para conduciros á vuestro departamento. Hablad con vuestro cam arada, y permaneced tranquilo si que­réis ser bien tratado. [Saleporia verja derechâ /
L e d r ü . N o esperabas mi visita , es verdad ? ^
R en a d d . Ahora que estamos solos, nos vamos á ver las caras.
L e d r ü . E h  ? Qué es eso ? . . .  Qué es lo que tienes ?
R en a d d . [Adelantándose para cogerle por el cuello.) te n g o ... 

ten eo., que vamos á tener una esplicacion.
L ed r ü . Déjame! Déjame 1 Te se ha pegado la mama, y  quieres mi traje como los otros ? .
R enaüd . L o que quiero es darte una docena de inogicones.
L e d r o . Ah! (Grifíindo.) Al loco I al loco I , - „i
R e n a d d . S í , a llo c o , porque así lo has ürmado, i p l  amigo!
L e d r o . Y  me parece que no he hecho ninguna tontería.
R en a d d . Pues vas á pagarme la ürma. . . .
L e d r o . [Salvándose. )E&pént& un p o co ... Te advierto que 

k  estás furioso , llamo á gritos y te hago encerrar!
R en a d d . A h ! Tiene razón; con ia cólera no conseguiré nada.
L e d r o . (Desde/ejos.) E stás ya tranquilo?
R enadd . S í . . .  acércale... acércate sin m iedo... y esphcainc por qué te has atrevido á firmar que estoy loco. __
L e d r o . Qué quieres! Tus parientes firmaron, y  rae dijeron 

que hacia falta mi nom bre... y lo puse.
R e n a d d . Pero tú sabes que no es verdad ?



L e d r ü .

R enaüd
L e d r ü .

R e n a u d
L o qüer .

L e d r ü .L o q ü e r ,
R e n a ü d ,I^OQUER,
R e n a o d .

L e d r ü .

L o q üer ,

- 4 4 -Francamente- tu alboroto en Versailles no prueba muy buen sentido,.. Ir á atacar á una condesal.... Y  si la reconocí, por qué habia de callar?
[Aparte.) Ya le vuelve. (Alto.) M ira,  tu marqués ó tu diablo te ha atontado la cabeza , y el orgullo te ha trastornado el cerebro,.. Esta es la verdad pura.. E l tampoco quiere creerlo! Si estaré engañado efecti­vamente ?
(Entrando dice á Renaud.) Venid, que es la hora de que comáis.Y  no podré hacerle compañía?No hay inconveniente, puesto que lo autoriza el doc­to r ... entrad con él.Y  si alguno quiere verme?Se os avisará.
(Dándole una moneda.) Tened, y no dejeis de avi­sarme. {Aparte.) Ella ha dicho que vendrá á verm e!... Favorecedme, Dios m ió!
(Aparte.) Quiera el cielo que no le dé comiendo I [El 
loquero los hace entrar en el pabellón de la izquierda.) 
[S o lo .) Qué lástima que por mujeres se haya vuelto lo co ... porque no parece un mal m uchacho!... D ig o !... Una pieza de cinco fr a n c o s !... Pobre jo v e n !.. .  (Se oye t o a r . )  Ya empiezan las v isitas... vamos á abrir.

ESCENA m.

E l  L o q u er o . L a  C ondesa d e  E gmont , bajo el íraje de 
Enriqueta.

C o n d e s . E ste es mi permiso... Quiero ver al señor Renaod 
L oqüer  N o podéis verle hasta despues déla  comida. 
C o n d es . Os ruego que sea lo mas pronto posible.
L o q üer . Así lo haré! (Sa le .)
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ESCEKA IV.

L a Condesa.Pobre RenaudI... Encerrado aq u í... como esos locos!... 
(Suspira y se sienta.) Y soy yo la que eslá joca verdaderamente! Desde ayer tengo una inquietud.... un remordimiento!... Qué n och e!... No he dormido en toda e lla!... Y no era solamente por mi por quien tem blaba... era por é l ...  por él que sufre mas que y o . . .!  Qué cruel be sido! Muy cruel!... y es pre­ciso sa lv arle!... Inútilmente ba gritado el orgullo. « Sé inflexible! Olvida un amor insensato! !» m  or­gullo sucumbirá , porque su imagen está aquí siem- n r e ! . . .  siem pre!... [Despues de un tnoincnlo de silen~ 
cío dice con calma y fírme resolución.) Está resuel­to ! . . .  Le salvaré!...

ESCENA V;

L a D uquesa de Brionne. L a  Condesa de E gmont.

D uques.
Condes.
Duques.

Condes.
D uques.
Condes.
D uques.
Condes.
D uques.
Condes.
D uques.

[Al hombre que la introduce.) Aquí está. Dejadnos. Qué veo? Sois v o s . amiga m ía?Debíais esperarme , porque aquí os amenazan grandes peligros. Me he apresurado á venir para arrancaros de este, sitio.Cuando le haya visto!A l instante!Quer*Ss llegar al colmo de las imprudencias?Quiero reparar una parte de nais faltas.Las agravareis si no me seguís.Cuánto ha debido su frir!Quién? Ese hombre que ha estado á punto de per­deros ? Despues del espanto que os ha causado , des­pues de tal peligro, es posible que os encuentre aquí



—  4 6  —bajo ese estraño disfraz? Y  decíais que habíais com­prendido vuestras faltas?
Condes. Si supierais lo que ha pasadía aquí ayer, veríais que empiezo á comprenderlas.
Duques. Yo no podré jamás comprender cómo habéis tenido el mas ligero capricho por esc hombre! ün ente oscuro! un plebeyo l Es increíble 1
Condes. {Con ironía,) S i ,  teneis razón; un duque, un mar­qués, un príncipe de alma éhvilecida, de espíritu limitado, de corazón perverso, me hubiese hecho ho­nor si mi vanidad le hubiera escojido ; y seria perdida, deshonrada, si supiesen que ha cautivado mi albedrío un hombre oscuro, por sus buenos y nobles sentimien­to s , por su corazón puro y generoso... Pero si á pesar de todo me hubiese inspirado sentim ientos?...
Duques. Qué o ig o !
Condes. Esto os sorprende!... M as si la impostura y la fatui­dad no inspiran mas que gustos pervertidos, no seria posible que lo que es sencillo y natural hiciese nacer un afecto verdadero; y  que lo que quiere llamarse un último capricho, fuese quizá una primera pasión?
D uques. V a y a , estáis loca! Pero como no os creo, á pesar de todo vengo á sacaros de aquí. E l marqués de Tavannes os persigue, os espía, y quiere sorprenderos á toda costa.
Condes. E l m arqués!... Ah I este nombre me recuerda mi po­sición y la vanidad de mi rango! N o , no se dirá que él ha de vencerme! un d ia , amiga m ia, una hora so- Lamenle , y vuelvo á ser para siempre la condesa de Egniont.
D uques. Y  porqué molestaros tanto? Vuestro padre ha obte­nido ya por iem or, ya por seducción, un testimonio firmado por la familia de Renaud, que atestigua su locura, y sin duda le trasportarán á alguna casa leja­na *. olvidadle y  que permanezca encerrado siempre!
Condes. Y  que hasta su último d ia , las quejas de un hombre que no es culpable, hagan resonar los muros de una prisión 1 ... y que yo sea la ca u sa !... O h ! no!
Duques. Pero este hombre puede perderos!
Condes. Yo quiero salvarle.
Duques. Por qué comprometeros mas ?
Condes. Y  si llego á convencerle de que se ha engañado, do que la condesa de Egniont no es su Enriqueta? E n ­tonces ya no hay p eligros, y puedo volverle la l i ­bertad.



Duques. Pero lo convencereis?
Condes. E s preciso l E s  el solo medio de asegurar mi reposo y mi libertad 1
Duques. Si pudiérais conseguirlo!... Pero alguien se ace rca ....
Condes. A le jáos l.. y si sois amiga m ia , velad por m i segu­

ridad.
Duques. Pobre condesa!...
Condes. Aquí no hay condesa ! E s  Enriqueta, solo Enriqueta la que puede salvar á R enaudl-.. solo ella va á verle, á h ab larle!... Engañémosle de nuevo; sepamos ocul­tar á la mujer del gran mundo, bajo la sencillez de la hija del pueblo... Va en ello el reposo de la condesa de Egmont
D uques. N o lo olvidéis ! Y e  os avisaré la llegada del marqués. 

{Sale parla izquierda.)
Condes. ( Sola.) Cómo palpita mi corazón ! . . .  Nunca estuve tan turbada!...

E S C E N A  V I .

L a Condesa de E gmont. Uenaud .

R enaud. (^Saliendo del p a ie ílo n .) Enriqueta! E s  ella!
Condes. ( Cambiando enteramente de tono, de gestos y de ma­

neras.) S i ,  señor mió \ Enriqueta, que está'muy en­fadada con su amigo ! Vaya que tiene gracia ! ir á Versailles sin raí, que nunca he visto la córte , y que ciertamente os hubiera hecho honor con mi vestido nuevo! Y  lo peor de todo es que según me han dicho, habéis hecho locuras incorregibles hasta el punto de hacer creer que habíais perdido el ju ic io !... O h , me­recíais una buena reprimenda.
R enaud. ( Mientras que habla la mira de pies á cabeza y la es­

cucha absorto.) E n riq u eta!... eres lú V .. .  Señora! sois vos?
Condes. ( Con calma y tono afectuoso.) Qué tienes, amigo mió?R e n a u d . A h ! es mi Enriqueta... no es verdad? ( l o  wíírci y 

retrocede.) Sin em bargo... oh! señora, por piedad, no abuséis de la buena fé de un pobre jó ven !
Condes, {Con tristeza.) Renaud ! . . .
R enaud . Yo no sé dónde estoy: mis recuerdos, mis ideas se confunden... O h ! hablad i



—  E S ­

CONDES. Bios mió, qué ha sucedido 1 No reconoces ya á lu En­riqueta! Seria posible? Despues de este viaje fatal, permaneces insensible á mi lado! Desconocerme! Soy culpable acaso ? Te han abandonado la razón y el amor?R enatid. La razón s í, pero el amor está aquí IC ondes . ( Aproscmándose con tono cariñoso.) Entonces , no es­tás desesperado!R enato . (/< sí wismo.) Esta m irada... este lenguaje... no, lio puede ser una condesa.
Condes. Bime todo lo que lia pasado , yo te lo su p lico !... Qui­zá daremos con la verdad. Algo te inquieta, ya lo veo ; tú no estás conmigo como antes... Aseguran que has ofendido á una gran señora!
R enaüd . O fend id o!... He creído que eras tú.
Condes. V o ! T ú  pobre Enriqueta... Sabes bien que no soy mas que camarera ; tú eres mas que yo , t ú .. .  dependienle de una casa de comercio; así estaba yo qrgullosa con tu amor.
R enaud . E s verdad, tú me lo lias dicho mas de una v ez, y sin em bargo... P e ro , n o ... O ye , creo en efecto que ayer estaba lo co , tú eres la que rae dirijió el primer dia una de tus dulces m iradas; como ahora, tus hermo­sos ojos buscan los míos! O h! es la que yo amo! Pero , por qué retiras tu mano?
Condes. ( Aparte. Dándosela.) Si me resisto, no me creerá I
R en.aijd. Ahora qué te miro bien , rae parece que rae engañaba en Versailles!
Condes. '  Todavía piensas en esó? ( Vá á sentarse en el banco 

de la derecha. )
R enatid. S í , porque al fin recuerdo cuando iba á ve rte ; tú te sentabas á mi lado como yo ahora al tuyo; una pa­labra tuya me baria dichoso! Entonces me dabas á besar tu mano, y parece que ahora rehúsas concederme . tanto favor.
Condes. (Apa>te.) Cederemos para evitar toda sospecha i  (B d n - 

dole á besar su mano.)
R enato . A li !  es mi Enriquéta I Era un insensato 1 Quién hu­biera podido decidir á una gran señora á venir á buscarme á m í! Y para qué? Para burlarse? Pero hu­biera sucédido lo contrario ! Porque en fin .., (Se ríe.) No es verdad , Enriqueta? Nos hubiéramos diverti­do á su costa! Sería muy chistoso! Qué te parece?
Condes. (2’«rZííií/íi.) S í , muy chistoso!R eNíVUd , E l marqués de Tavannes me había reducido á creer... Picaro \iejo!
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Condes, Para vengarse sin duda de alguna gran señora de 

quien' tenia quejas!
R enadd. Esto e s ' . . . . y por eso me ha puesto delante y  me ha sacrificado 1... Fiáos en los grandes señoresl.el que me oft’ecia su protección!Condes. E so es inaudito!
Renadd. Si. supieras todo lo que me ha dicho de esa condesa dé Egm ont?
Condes. {Levantándose bruscamente.) Cómo 1
R enadd. {Levantándose también.) Sí;.pretende que ha.tenido 

muchos amantes.
Condes. A h í '
Renadd. Como eres tan buena, no puedes creer una cosa se­mejante. Pues bien, imagina que me ha contado que un. pobre joven como yo habla escilado su coquete­ría; que ella se habla divertido en hechizarle; que la adoraba, que no podia vivir sin ella ; en f in , como yo contigo Enriqueta... y  no sabiaque era condesa... B ab ia  sin embargo diferencial sus manos son blan­c a s , perfiladas. (Toca s«s mattos.) Ah! pero las tuyas lo son también! Las mujeres de la corle no tienen esos colores frescos y brillantesI C a lla! ahora lo veo! qué paiida estás Enúqnetul { Retrocede asustado.) Ah! Señora, Dios m i ó s i  fuera verdad!
Condes. V as á volverte loco!
Renadd.  Oh! n o , no! yo no sé qué idea! V e o ... estoy tem­blando... he teñido m iedo... pero ya se ha pasado!
Condes. Pobre joven! . . .  t,R enadd.  A h ! sí , de aquel de quien le hablo... Debe ser muy desgraciado , no es cierto? Pensar que estaba cerca: de una señora jóven y lin d a , que la veía so n reír.... como yo á tí; que la estrechaba así contra su corazón, y que ella falsa y pértida:, nada sentíaI Que la menti­ra estaba en sus labios, el desprecio en su alma! y que se burlaba del porvenir de. un pobre joven para distraer algunos momentos de sus dias ociosos 1 Oh! esto es; hortible 1
Condes. {Conmovida.) Pero eso no es verdad! '
Renadd. Y sin embargo , el marqués lo aseguraba... Y  cuando yo he visto á esa señora tan semejante á tí— Déjame que te mire bien ! —  S í , son los mismos ojos , la misma fisonomía, el mismo talle!— E s preciso perdo­narme mis locuras I— E s  tan prodijiosa la semejanza! — Cómo sospechar que el cielo ha creado dos mujeres tan. parecidas en el rostro y  tan distintas en el- alma!
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Condes. Qué aprenstoh!R en v u d . E n  iin, el mismo sonido de v o z ... n o ... n o ... la tuya es dülce y tierna... ei suyo áspero é ingrato.
Condes. Conque ya no tienes dudas ?
R enato. Solo tengo amor. _ _
Condes. No me confundirás ya con esa gran señora l 
Renato. O h ! no¡ T ú eres mejor que e lla ... Ya no quiero acor­darme de tal mujer 1
C ondes. Y si la volvieses á ver I . ^
R bnadd . Pensaría en t i ,  me acordaría de tus dulces pala­b ras, de tu amor; á ella ni la miraría siquiera. 
Condes. (Apar/e.) Vamos Í ya no hay peligro. ( A / ío .) Renaud!es preciso salir de esta casa hoy m ism o!
R enato . E so es lo que deseo. . . .  , u  ̂ i
C ondes. Esa orgulloso familia á quien has irritado, ha tomado precauciones para que nadie pueda llegar hasta t i ; el marqués de Tavannes se ha ligado con el duque de Richelieu.
R en aud . Qué perfidia l
Condes. Sé que quieren llevarte muy lejos... y entonces no po­

dría ve rte .... E s preciso s a l i r ; pero por la astucia....escaparte sin que nadie lo sepa. •
R en aud . V  cómo lo hemos de hacer?
Condes. Voy á buscar el medio ; y ya fuera de esta casa, mar­charás á cualquier provincia; durante algún tieinpo cambiarás de nombre, lo he preparado todo; una silla de posta le conducirá al DelOinado; allí encontrarás recursos para vivir cómodamente; uno de mis parien­tes me ha prometido un destino para tí. . 
R enaud . (Asombrado.) Un destino... una silla de posta... E n ri­q u e ta .... Una camarera puede disponer de todo e s to .... A h í . . .  si m íü ev& e\h \ ... {ltelrocede asustado.) 
Condes (Riendo.) V am os... todavía dudas... tú no sabes lo que puede el amor! Todo lo que poseo, y  que debo á la generosidad de mi señora, lo doy con gusto para sa­carte de a q u í.... , T, ,
R enaud. Escucha . . .  te acuerdas de lo que te dije en el Palacio Real? Enriqueta.... tú serás mi mujer.
Condes. B ien ; pero lo que mas urge ahora es tu fuga.
L oquer. E l señor marqués de Tavannes se acerca.
Condes. (Al loquero:, Está bien I detenedle un momento. [Sale 

el loquero.) (A Renaud.) E l marqués viene enviado del duque de Richelieu; no quiero verle.R enaud. Y  por qué n o? . ,  mC ondes. (Timmertó.) No comprendes? Ese marques d eT avan -



R enadd.
Condes.
R enadd .
Condes.
R enadd,
Condes.

—  Omi­nes se ha reconciliado con esa condesa de Egniont; quiere separarnos; te llevarán y no podré salvartel Vacilas aun?No; me fio en t í ,  y te obedezco ciegamente.Ocúltame lo primero! , , „  ^Entra aqui; encontrarás á Ledrú. [Indica el pabellón.) A h ! está bien! oigo al marqués; ten cuidado!No temas nada.Llámame cuando se haya marchado. [Entra en el pa­
bellón.)

ESCENA VII.Tavannes. R^naüd.Renadd. [Solo.) Tiene razón!... Es preciso vengarme!... salir de aquí con ella... Ah!... señor marques delavannes, rae hacéis encerrar entre locos!.,. _  ,TavAN. (.Aparte entrando.) Ella está aquí; estoy seguro deello... tratemos de que no se escape... (^í/o d RenflMfl.)Va vés, mi pobre Renaud, que no te abandono. Renadd . Va s é , señor m arqués, lo mucho que pensáis en mí; pero no seré mas vuestro juguete ; reios de mi nece­dad con vuestra condesa dé Egmont , que yo tengo a mi Enriqueta para consolarme.Tavan. Ah! has vuelto á ver á Enriqueta?Renadd. Esperáis engañarme nuevamente?
T a v a n . Nada de eso! Comienzo á creer que hemos cometido to ­

dos un grande e rro r , y no quiero mas que asegurar­
m e .... . • ,Renadd. (Apnríe.) Volvemos á lo mismo I _Tavan Solo deseo ver á esa joven cuya figura ha causado tan­to escándalo; y cuando esté cierto de mi error, todo seRenadd. [Ap^^e.) Son capaces de encerrarla también.

T avan. Supongo que no te opondrás?...R enadd. De ningún modo! Queréis saber por donde, ha ido? Pues bien, señor marqués; ha entrado por allí! [Indi­
ca la verja de los locos á la derecha.)-T a v a n . Por allí?Renadd. ?i queréis verla, podéis pasar. .

T a v a n . {.Aparte.) A h! señora condesa, esta vez estáis en m i 
poder..Renadd. Vereis cómo es mas linda que vuestra gran señora.
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{Tnmnnes entra por la verja: Renaud relira la llave.) A h o r a .. estamos en paz! (Llama por la puerta del pa- W /o».) Enriqueta ! Enriqueta ! Ledrú!

ESCENA Vin,

Renaud . L a  Condesa. Ledrú.

Condes.
R enaud
L edro.
R e .naud
Condes.
L edru.
Condes.

Partió ? Qué es lo que has hecho ?Le he enviado á buscarte por allí I Con los lo c o s? ... Famoso go lp e!
. A s i me vengo de él.Pien hecho lPues si le desnudan como querían desnudarme á m i... Pero no puede lardar en volver... el tiempo urje y es preciso salir de aqui. V o s , Ledrú , sois el amigo de Renaud y podéis facilitar su fuga.

L edru. Yo ?... Qué es lo que estáis diciendo?
Condes. Cambiáis de traje con é l...
L edru. Mi tra je ? ... Hombre, todo el mundo quiere hov mi traje! ^
Condes. A sí que conozcan la burla, se os pone en libertad. 
L edru . Orne guardan aquí bajo llave hasta que den con é l...No me acomoda la proposición.C on des . Ah I . . .  Conque tendréis tan mal corazón...
L edru. Si señora.
Condes. Tan d u r o ? ...
L ejdrü. De piedra berroqueña,
CóiíDES. Y  qué partido tomaremos?
L edru. Cualquiera... en no contando conmigo.

ESCENA IX.
L a Duquesa de B rionne entra precedida del L oquero. Renaud. 

L a Condesa DE E gmont. L edru. Des/mes L os L ocos.

L oquer. {Saliendo.) Una señora desea hablar al señor Renand. 
Ren .aud, [Emminando á la duquesa.) Aquí una alta señora...
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Enriqueta y á la duquesa.)üüQDES. O s he visto en Versailles y tengo mucho interes por vos; por eso vengo ¿ advertiros que acaban de traer la orden de llevaros á otra parte.

Renaud. (Con incerlidumlre.) Enriqueta...
Co?;des. (Pasando entre Renaud y la Condesa.) Se ñ o ra , no tenia el gusto de conoceros ,  pero os doy mil gra­cias por vuestra protección... E s  preciso que le sal­vemos.
D uques. N o deseo o tra  cosa... y  podéis contar con m i carruaje 

si logramos sacarle de este s itio .R enaud . (.Aparte.) Conque . .  no se conocían I . . .
Condes. Pero qué medios em pleam os?... A h í qué ruido es 

ese‘1 (E n  este momento aparecen detrás de la verja 
los locos haciendo toda clase de contorsiones; traen 
el traje ij el sombrero de Tavannes.)Loco l . “ ,Quién compra un vestido!Loco 2 .” Unos galones v ie jo s !...Locos. V e stid o s, vestidos para vender!

L edro. Qué lance!... Han desnudado al marqués.
Condes. Buena id e a !... Los locos vienen en nuestra ayuda. 

(Se acercan á la verja.) Amigos míos, cuánto que­réis por todo eso ?Loco 5.° Seis lib r a s !... Trajes! tr a je s !... galones v iejos! I
Condes. (Dándoles el dinero.,) loxúa^ál lom&álDuques. Qué hacéis?
Condes. N os hemos salvado!L o c o l .“ (Tomando el dinero.) Bravo! bravo! . . .  ahí vá el tra­j e ! . . .  Ahí vá el som brero... Queréis la ca m isa ? ... Ahora ¿ comprar ta b a co I... B ravo, bravo!Locos. Bravo! bravo! (Los locos se alejan danzan­

do y saltando; por encima dé la nerp han tirado el 
traje y el sombrero de Tavannes.)

Condes. Poneos al momento la casaca y  él sombrero!
Renaud. (Poniéndose la casaca.) Y a estoy hecho un marqués!
L edru. Viva el marqués postizo! A jajá I
Diques. No es malo el quid pro  quo!
Condes. Dadme el brazo , .L e d rii,  y tú . Renaud, la mano á esta señora!Duques. Soberbia mascarada!
Condes. Partam os! (Ledrú , que. ha ayudado d vestirse á Re­

naud, ha echado el traje que este se ha quitado en 
el pabellón.) _

L oqüer. (Entrando.] Dónde está el'..loco Renaud ? (Renaud se
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oculta todo lo mas posible detras de la duquesa de 
Brionne.)

Condes. {Aparte.) h\os mío \ Qué contratiempo!L oquer . Tengo que llevarle á otra parte fuera de aquí.
Condes. [Señalando al pabellón.) Está ahí dentro. Abridnos prontoI (A  Renaud.) P a sa d , señor marqués, pasadl 

(En el momento en que el loquero abre la puerta de 
entrada, se oyen estrepitosos gritos detrás de la verja 
de la derecha. Tavannes, en mangas de camisa y en el 
mayor desórden, aparece perseguido por un pelotón de 
locos.)

ESCENA ULTIMA,

Bichos. T avannes . L os Locos. Ultimamente E l M ioico . 
El  L oqdero.

Condes.Tavan.
Condes.Tavan.
L edru.
C ondes.

Tavan.
L ocos.Tavan.
L ocos.
T av a n .
L ocos.

Qué ruido es e s e ? ... Ah I Abridnos! AbridnosI 
(Detrás de la verja.) Deteneos! D eteneos!... Yo soy el marqués de Tavannes!(A n o g iíc r o .)  Guardad bien á ese lo co ... 

{Atormentado por los locos.) Que me a h o g a n !... Que me m a ta n !... A b rid m e!... {Renaud, la duquesa y  
Ledrú salen .)Líbrese el que pueda I
(Siguiéndoles.) Se ha salvado! (Sale. E n  el momento 
en que el loquero acompaña hasta fuera á los que se 
han ido ,  Tavannes ha logrado abrir la verja y llega 
al primer término perseguido por los locos que se apo­
deran de él y le ponen sobre el banco ; allí puesto, le 
colocan una corona y hacen con cí toda clase de con­
torsiones.)Por p ied a d I... Que soy el marqués de Tavannes! Hagámosle nuestro r e y ! .. .Que me matan! Socorro! Socorro!V a lo r ! .. .  Viva nuestro rey !No hay quien tenga piedad de liií ?Viva el rey de los locos!! ( Le pasean en triunfo : lle­
ga el médico con el loquero y libran al marqués. Los 
locos salen huyendo para escapar del láligo: en el
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mismo momento se vé pasar p f  el fondd á^Rem ud, 
la condesa de Egmont, la duquesa de Brionne y 
Ledra.) . ^  ,k S ™ .  ( S ' r S »  señor m a r-
qués, estamos pagados l 

T a v a n . A h ! E lla  le salva!Ledrü. Señor marqués... buen provecho....
T a v a n . In fam es!! —
Condes. )  . ,
D uques. > ! ja !  já I
R enaud. )
T a v a n . Me he lu c id o !

fin de l a  com edia.

JÜNTA DE CENSDRA DE LOS TEATROS DEL REINO.
Madrid i i  de Diciembre de i85l.

Aprobada y  devnélva.se.
Juan Valero j  Soto,



Articulos de los Reglamentos orgánicos de Teatros, sobre 
la propiedad de los autores ó de los editores que la 
han adquirido.

« E l  a u t o r  d e  u n a  o b r a  n u e v a  e n  t r e s  ó  m a s  a c t o s  p e r c i b i r á  d e l T e a I r o  
E s p a ñ o l ,  d u r a n t e  e l  t ie m p o  q u e  l a  l e y  d e  p r o p ie d a d  l i t e r a r ia  s e ñ a l a ,  e l  l o  
p o r  10 0  d e  la  e n t r a d a  t o t a l  d e  c a d a  r e p r e s e n t a c ió n  , .i n c lu s o  e l  a b o n o .  E s t e  
d e r e c h o  s e r á  d e  3 p o r  t o o  s i  l a  o b r a  t u v i e s e  u n o  ó  d o s  a c t o s . »  j / r t .  i o  d e l  
U e ‘'lam ento d e l Teatro E sp a ñol de 7  de febrero  de 1 8 4 9 .

« l .a s  t r a d u c c io n e s  e n  v e r s o  d e v e n g a r á n  la  m it a d  d e l  t a n t o  p o r  c i e n t o  
s e ñ a l a d o  r e s p e c t iv a m e n t e  á  l a s  o b r a s  o r i g i n a l e s ,  y  la  c u a r t a  p a r t e  la s  t r a d u c ­
c i o n e s  e n  p r o s a .»  Idem  art. i i .

« L a s  r e f u n d ic io n e s  d e  la s  c o m e d ia s  d e l  t e a t r o  a n t ig u o  , d e v e n g a r á n  u n  
t a n t o  p o r  c i e n t o  ig u a l  a l  s e ñ a l a d o  á  la s  t r a d u c c i o n e s 'e n  p r o s a , ó á  la  m it a d  
d e  e s t e  , s e g ú n  e l  m é r i t o  d e  l a  r e f u n d ic ió n .»  Idem art. i i i

« E n  la s  t r e s  p r im e r a s  r e p r e s e n t a c io n e s  d e  u n a  o b r a  d r a m á t ic a  n u e v a ,  
p e r c i b i r á  e l  a u t o r ,  t r a d u c t o r ,  ó  r e f u n d i d o r ,  p o r  d e r e c h o s  d e  e s t r e n o ,  e l  d o b l e  
d e l  t a n t o  p o r  c ie n t o  q u e  á  la  m is m a  c o r r e s p o n d a .  Idem art. i 3 .

« E l  a u t o r  d e  u n a  o b r a  d r a m á t ic a  t e n d r á  d e r e c h o  á p e r c i b i r  d u r a n t e  e l  
t i e m p o  q u e  la  l e y  d e  p r o p ie d a d  l i t e r a r i a  s e ñ a l e , y  s in  p e r j u ic io  d e  l o  q u *  
e n  e l l a  s e  e s t a b l e c e ,  u n  t a n t o  p o r  c i e n t o  d e  la  e n t r a d »  t o t a l  d e  c a d a  r e ­
p r e s e n t a c i ó n ,  in c lu s o  e l  a b o n o .  E l  m a jt i in u m  d e  e s te  t a n t o  p o r  c ie n t o  s e r á  
e l  q u e  p a g u e  e l  T e a t r o  E s p a ñ o l ,  y  e l  in ín im n m  la  m it a d .»  .d r t. 5 g  d el decreto  
orgánico de Teatros d el R ein o , de  7  de febrero de 1 8 4 9 .

« I .o s  a u t o r e s  d is p o n d r .á u  g r a t is  d e  u n  p a lc o  ó  s e is  a s ie n t o s  d e  p r im e r  
o r d e n  e n  la  n o c h e  d e l  e .s tren o  d e  s u s  o b r a s ,  y  t e n d r á n  d e r e c h o  á o c u p a r  
t a m b ié n  g r a t i s ,  u n o  d e  lo s  in d ic a d o s  a s ie n t o s  e n  c a d a  u n a  d e  la s  r e p r e s e n t a ­
c i o n e s  d e  a q u e l la s .»  Idem art 60,

« L o s  e m p r e s a r i o s  ó  fo r m a d o r e s  d e  C o m p a ñ ía s  l l e v a r á n  l i b r o s  d e  c u e n t a  
y  r a z ó n ,  f o l la d o s  y  r u b r i c a d o s  p o r  e l  G e fe  P o l í t i c o ,  á  fin  d e  h a c e r  c o n s t a r  
e n  c a s o  n e c e s a r io  l o s  g a s t o s  y  l o s  in g r e s o s .»  Idem art 7 8 -

« S i la  e m p r e s a  c a r e c ie s e  d e l  p e r m is o  d e l  a u t o r  ó  d u e ñ o  p a r a  p o n e r  o n  
e s c e n a  l a  o b r a ,  in c u r r i r á  e n  la  p e n a  q u e  im p o n e  e l  a r t .  i 3 d e  l a  l e y  d e p r o ­
p ie d a d  l i t e r a r i a  » Idem art. S i .

« L a s  e m p r e s a s  n o  p o d r á n  c a m b ia r  ó  a l t e r a r  e n  l o s  a n u n c io s  d e  t c a t r o l o s  
t í t u l o s  d e  la s  o b r a s  d r a m á t ic a s  , n i  lo s  n o m b r e s  d e  s u s  a u t o r e s  , n !  h a c e r  v a ­
r i a c i o n e s  ó  a t a j o s  e n  e l  t e s t o  s i n  p e r m is o  d e  a q u e l lo s  i l o d o  b a jo  la  p e n a  d e  
p e r d e r ,  s e g ú n  l o s  c a s o s ,  e l  i n g r e s o  t o t a l  ó  p a r c ia l  d e  la s  r e p r e s e n t a c io n e s  d e  
l a  o b r a  , e l  c u a l  s e r á  a d ju d ic a d o  a l  a u t o r  d e  la  m is m a  , y  s in  p e r j u ic io  d e  lo  
q u e  s o  e s t a b le c e  e n  e l  a r t / c n lo  a n t e s  c i t a d o  d e  la  l e y  d e  p r o p ie d a d  l i t e r a r i a .»  
Idem  art. 8 1 .

« E e s p c c to  á la  p u b li c a c ió n  d e  la s  o b r a s  d r a m á t ic a s  e n  l o s  t e a t r o s ,  s e  o b ­
s e r v a r á n  la s  r e g l a s  s i g u ie n t e s  : ^  ^

i . a  íT in g u n a  c o in p u s ic io n  d r .a m á tica  p o d r á  r e p r e s e n t a r s e  e n  l o s  t c a t r o s p u -  
b l i c o s  .sin e l  p r e v io  c o n s e n t im ie n t o  d e l  a u t o r .

i - S  E s t e  d e r c c l io  d e  l o s  a u t o r e s  d r a m á t ic o s  d u r a r á  t o d a  s u  v i d a ,  y  s e  
t r a n s m i t i r á  p o r  v e in t e  y  c in c o  a ñ o s ,  c o n t a d o s  d e s d e  e l  d ía  d e l  f a l le c i m i e n t o ,
■  s u s  h e r e d e r o s  l e g i t i m o s ,  o  t e s t a m e n t a r i o s ,  ó  a  s u s  d e r e c h o - b .n b ie n t e s ,  e n ­
t r a n d o  d e s p u e s  l a s  o b r a s  e n  e l  d o m i n io  p ú b l i c o  r e s p e c t o  a l  d e r e c h o  d e  r e p r e ­
s e n t a r la s .»  i e /  sobre la  propiedad literaria d e  10  de ju n io  de 1 8 4 7  , art. 1 7 .

« E l  e m p r e s a r i o  d e  u n  t e a t r o  q u e  b a g a  r e p r e s e n t a r  u n a  c o m p o s ic ió n  d r a ­
m á t ic a  ó m u s i c a l ,  s i n  p r e v i o  c o n s e n t im ie n t o  d e l  a u t i .r  ó  d e l  d u e ñ o ,  p a g a r á  
á  l o s  in t e r e s a d o s  p o r  v ía  d e  in d e m n iz a c ió n  u n a  m u lt a  q u e  n o  p o d r á  b a j a r  
d e  10 0 0  r e a le s  n i e s c e d e r  d e  3o o o .  S i  h u b ie .s e  a d e m a s  c a m b ia d o  e l  t i t u l o  p a r a  
o c u l t a r  e l  f r .a m le  , s e  le  im p o n d r á  d o b l e  m u lt a .»  W em  art. i 3 .



CatáloQO de las oirás dramáticas d éla  propiedad del círculo
c o u í m L ,  estrenadas mmarnente_en los Teatros de esta Córte, y 
con especialidad en el Teatro Español.

d r a m a s15N  T R E S  ó  M A S  A C T O S .

A n d r é s ’ C h e n ie r .
A d r i a n a .
l a  l e y  d e  r e p r e s a l ia s .
E l  r a m o  d e  r o s a s .
C a i b a r ,  dram o ia r d o *
E l  T r o v a d o r ,  refundido. 
C r is t ó b a l  C o lo n .
E n  h o m b r e  d e  e s t a d o . ,
E l  p r im e r  G ir ó n .
E l  T e s o r e r o  d e l  R e y .
E l  l i r i o  e n t r e  l a r z a s  .
I s a b e l  l a  C a t ó l ic a .
A n t o n io  d e  l e i v a -  
l a  R e in a  S a r a .
E l t i m a s  h o r a s  d e  u n  R e y .  
D o n  F r a n c is c o  d e  Q u e v e d o .  
J u a n  B r a v o  e l  C o m u n e r o .  
D ie g o  C o r r ie n t e s .
E l  B u fó n  d e l  R e y .
E n  V o t o  y  u n a  v e n g a n z a .  
B e r n a r d o  d e  S a ld a f i a .
E l  C a r d e n a l  y  e l  m in i s t r o .  
N o b le z a  R e p u b l ic a n a .  
M a u r ic io  e l  R e p u b l ic a n o .  
D o ñ a  J u a n a  l a  l o c a .
E l  H i jo  d e l  D i a b l o .
S a r a .
G a r c í a  d e  P a r e d e s .
B o a b d i l  e l  c h i c o .
E l  F u e g o  d e l  c i e l o .
E n  J u r a m e n t o .
E l  D o s  d e  M a y o .
R o b e r t o  e l  N o r m a n d o .

C O M E D I A S
E N  T R E S  ó  M A S  A C T O S  

l a  c o n d e s a  d e  E g m o n t .  
M e r c a d e t ,  _
E n a  a v e n t u r a  d e  R ic h e l ie u .  
D e u d a s  d e  h o n o r  y  a m is t a d . 
M e r e c e r  p a r a  a lc a n z a r .  

.P a r a 'v e n c e r , q u e r e r ,  
l o s  m il lo n a r io s ,  
l o s  c u e n to s  d e  l a  r e in a  d e  N a  

v a r r a , .
E l  h e r m a n o  m a y o r ,  
l o s  d o s  G u z m a n e s .
J u g a r  p o r  t a b la .
J u e g o s  p r o h ib id o s .

^ E n  c l a v o  s a c a  o t r o  c l a v o .  
E l  M a r id o  D u e n d e .
E l  R e m e d io  d e l  f a s t i d i o .
E l  l u n a r  d é l a  M a r q u e s a ,  
l a  P e n s ió n  de. V e n t u r i t a .
¿ Q u ié n  e s  e l la  ?
M e m o r ia s  d e  J u a n  G arcía .- 
E n  e n e m ig o  o c u l t o .
T r a m p a s  in o c e n t e s .
Tai C e n iz a  en  l a  fr e n te *
E n  M a t r im o n io  á  l a  m o d a ,  
l a  V o lu n ta d  d e l  d i fu n t o .  
C .n p rich o s  d e  la  f o r t u n a . 
E m b a ja d o r  y  H e c b i c e r o .

A q u ie n  D io s  n o  l é  d a  h i j o s . . . .  
l a ' n u e v a  P a t a  d e  C a b r a .
A  u n  t ie m p o  a m o r  y  f o r t u n a .
E l  O l i c i a l i t o .
A t a q u e  y  D e f e n s a .
G in e s i l lo  e l  a t u r d i d o .A chaques d e l s ig lo  a ctu a l.
E n  H id a lg o  a r a g o n é s .
E n  V e r d a d e r o  h o m b r e  d e  b i e n ,  
l a  E s c la v a  d e  s u  g a l a n .
P e c a d o  y  e x p i a c i ó n .
¡ F o r t u n a  t e  d é  D io s  , H i j o l  
N o  s e  v e n g a  q u i e n  b ie n  a m a .  
l a  E s t u d ia n t in a ,  
l a  E s c a l a  d é l a  f o r t u n a .
A m o r  c o n  a m o r  s e  p a g a .
C a p a s  y  s o m b r e r o s .
A r d i d e s  d o b le s  d e  a m o r .  .
E l  B u e n  S a n t i a g o ,
j Y a  e s  t a r d e  1
E n  c u a r t o  c o n  d o s  a l c o b a s .
I l o  q u e  e s  e l  m u n d o  1 
T o d o  s e  q u e d a  en. c a s a .
D e s d e  T o l e d o  & M a d r id .
E l  R e y  d e  l o s  P r i m o s .  ,
Q u ie n  b ie n  t e  q u i e r a  t e  b a t a  

l l o r a r .
M a r ic a - e n r e d a .
F l a q u e z a s  y  D e s e n g a ñ o s .  
l a  A m is t a d  ó  la s  T r e s  é p o c a s  

E l  D ia b lo  l a s  c a r g a .

E N  nos ACTOS.

lo .s  p r e t e n d ie n te s ,  
l o s  d o s  a m o r e s .
D e u d a s  d e l  a l iñ a .
P ip o .
l a s  d i e z  d e n la  n o c h e .  
E l ,C o n g r e s o  d n  J i t a n o s .
E l ’ P r e c e p t o r  y  s u  m n g e r .  
l a  l e y  s á l i c a .
E n  c a s a m ie u to  ^pór h a m h r é .  
A n t e s  q u e  todflí e l  h o n o r .
I E n  d i v o r c io  1 
l a  h i j a  d e l  m is t e r i o ,  

l a s  c u c a s .
Gerónimo el Albañil.
M a r ía  y  F e l i p e .

e n  E N  A C T O .

C e r o  y  v a n  d o s .
P o r  p o d e r e s .
U n a  a p n e s t a .  “
¿ C u á l  d e  l o s  t r e s  e s  e l  t io  ? 
l a  e le c c ió n  d e  u n  d ip u t a d o  
l a  b a n d a  d e  c a p i t á n .
P o r  u n  l o r o  1 
S im ó n  T e r r a n o v a .  
l a s  d o s  c a r t e r a s .
M a la s  t e n ta c io n e s .
D o s  ch u n o .
N o  h a y  q u e  t e n t a r  a l  d ia b lo  
E n  a  e n s a la d a  d o  p o l lo s .  
E n a »  A c t r i z .
D o s  á  d o s .

E l  T ío  Z a r a t a n .
l o s  t r e s  r a m i l l e t e s .
E l  C o r a z ó n  d e  u n  b -n n ^ id o . 
T r e in t a  d í a s  d e s p n e s .
C e n a r  á  t a m b o r  b a t i e n t e i  
l a s  j o r o b a s .
l o s  d o s  a m i g o s  y  e l  d o t e .
L o s  d o s  c o m p a d r e s .
N o  m a s  .s e c r e to .
M a n o lit o  G a z q u e z .
P e r c a n c e s  d e  u n  a p e l l i d o .
C la s e s  P a s iv a s .
I n f a n t e s  i m p r o v i s a d o s .
P o r  a m o r  y  p o r  d i n e r o .  
E s t r u p ic i o s  d e l  a m o r .
M i m e d ia  N a r a n j a .
1 E n  e n t e  s i n g u l a r  1 
J u a n  e l  P e r d ió .
D e  c a s t a  l e  v i e n e  a l  g a l g o .  
¡ N o  h a y  f e l i c i d a d  c o m p le t a  1 
E l  V i z c o n d e  B a r t o l o .
O t r o  p e r r o  d e l  h o r t e l a n o .
N o  h a y  c h a n z a s  c o n  e l  a m o r .
¡ E n  h o f e i o n . . .  y s o y  d i c h o s a  1 
E l  p r e m io  d e  l a  v i r t u d .  
S o m b r a  , f a n t a s m a  y  m u g e r .  
C u e r p o  y  s o m b r a .
E n  A n g e l  t u t e l a r .
E l  t u r r ó n  d e  n o c h e - b u e n a  , 
l a  C a s a  d e s b a h i ía d a .
E n  C o n t r a b a n d o .
E Í  R e t r a t i s t a .

z a z z u E Z S S  c o j f  s o s  r A Z T i r u a s sA oaANJlB OuaUKSTA.
T r ib u la c io n e s  111 
E l  S a c r is t á n  d e  S a n  L o r e n z o .
E l  D u e n d e .
E l  D u e n d e  . s e g u n d a  p a r t e ,  
l a s  S e ñ a s  d e l  A r c h i d u q u e .  
C o l e g ia la s  y  S o l d a d o s .  
T r a m o y a .
G lo r ia  y  P e lu c a .
P a lo  d e  c i e g o .
M is t e r io s  d e  b a s t i d o r e s .
L a  v e n g a n z a  d e  A l i f o n s o .
E l  s u ic id io  d e  R o s a ,  
l a  p r a d e r a  d e l  C a n a l .
E l  A lm a  e n  p e n a .
L a  n o c h e - b u e n a .
U n a  t a r d e  d e  t o r o s .
P a r t i t u r a  d e l  D u e i id e i  ’

O B R A S .

A v e cilla .  D i c c i o n a r i o  d e  la  
l e g i s l a c i ó n  M e r c a n t i l  d e  E s ­

p a ñ a .
A v e c illa ,  l e g i s l a c i ó n  M i l i t a r  

d e  E s p a ñ a .
C o r s o . A p l ic a c ió n  p r á c t i c a  d e l  

C ó d ig o  P e n a l .
C o r s o . C ó d ig o  p e n a l  r e f o r m .a -  

d o .  I lu s t r a d o  y  a n o t a d o  c o n  
» o t a s  y  t a b l a s  d é  p e n a s .



U M  ¥ ^ r \ ^ _____

Adra. . . 
Albacete. . 
Alcalá, , , 
Alccy. , 
Algeciras. . 
Alicante. . 
Almadén. . 
Almería. . 
Andujar. . 
Aiitequera. 
Aranjaez. . ,
Avila.............Aviles. . , . Badajoz. .  . Baeiia. . . . Baeza. . , , Barcelona . . Idem. .  . . .  Bejar . . . . Benavente. . B erja. .  , . B ilbao, .  . . Burgos. . . .  Gaceres. .  . .Cádiz..................Galatayud.. . Carmona. . . Cartagena.. . Castellón, . . Cerrera. . . .  Chiclaua. . . C iud ad -R eal. Cdad-Rodrig, Córdoba . . .  C o r u ñ a .. . .  Cuenca. . . .

. .Rigueras. Gerona. . . .  Cijon. . . . . .  Granada.. . Giiadalaj’ara , Cuardamar. Habana. . . . Huelva. , , Huesca. . .  ̂igualada, , . Ja é n . . . . .
J- laFrqntra. 
Beon. . . . .  Bérida, . . .

D.

José Marti y Roig. 
Manuel Contilló, i  edró fbarra.
^elix Quiroga.bres.Vergara y  compáñ/a. Caracuel.oaqum Maria Casaus. G-ibriel .Sainz.J ulíaii Corríiles.

García.Bra. Viuda de C arrillo .
ts. l'dez. y Larrainendi. 

xMaimel Alambra.«lian Oiiveres.JoséPiferrer y  Depaus ViOLute Alvarez.Podro Fidalgo Blanco. Picolas del M oral.
Bros. Delinas é Hijo.
ôogio Villa nueva.

José Valiente.Beveriauo Moraloda. Bernardino Azpeitia.José Mana Moreno.Icente Renedicto.Hemigio Moles.
Joaqniii Gasset.Manuel Alvarez Sibello . Antonio Mexia,Salomé Perez.

Jiian Manté.Ju a n  José  Sischká.Pudro M ariana.Ciríaco Jim énez.Jaim e Boscli.Narcisa Grasscs.Vicente de Escurdia.José Mana Zamora.Fermín Sánchez.Sres García y Muñoz. Gharlam y Fernandez.
Bar^V Galvez Palacios. Bartolomé Martínez.
Joaquín Jover y Serra.José  Sagrista,José  Bueno.
JBinnel González Redondo. 
Camilo Boíx.

E N  P K O V IN C IÁ S .
Bogroño. . 
Baja. . . . 
Borca. . . 
Bugo. ’. . 
Málaga. . . 
Manila. . ; 
Alanresa. 
Manzanares. 
Motril. . . , 
Murcia. . 
Orense. . 
Oviedo. . . ’ 
Paleiicia.. . 
Palma. . 
Pamplona. . 
l’lasencm..- . 
Pontevedra, . 
Bviego. .
B-Sla. María. 
Bequena. . .
Reas..............
Rivadeo. ■ . 
Ronda. . . .  
Salamanca. . 
S. Fernando. 
San Cucar. . 
Sta. Cruz Tf. 
S. Sebastian. 
Santander. . 
Santiago. . . 
Segoviá. . . .  
Sevilla. . . . 
Idem. . . . .  
Soria. , . . .. 
Tala vera, . . 
Tarragona. . 
Teruel. . . .  
Toledo. . . . 
Toro. . . .  ,
T. de Cuba. 
Tuy. . . . .  
Valencia. . . 
Idem. . . . .  
Valladolid- . 
Falls. . . .
Felez Málaga 
’̂ iob. . . . .  
Vitoria. , , 
Ubeda. . 
Zamora. , 
Zaragoza .

D • Ciríaco Verdejo.
•iuiln Cano.
Pranoisco Delgado. 
Manuel Pujol ,y  Masia. 
Pr.iucisco de Moya.
P e lip e  L a -C o r t e .

Sala.
^bnas López 
José Joaquín Balite. 
Amonio Molina.
Manuel Gómez iVovoa. 
B-ifaep C. Fernandez. 
Bfironimo Carnazón 

' Juan üiiasp.
Ignacio G.nrciaa 
Isidro Pís.
Juan Verea y Varela- 
Gerónimo Caracuel.
José Valderraina.

Juan Bautista Vidal.
Mareos Fernandez López 
Morcti y Gutiérrez.
I e le s fo r o  O l iv a .

José Tellez de Meneses. 
Josa Maria Espez.
Pedro M. Ramírez.
Sres. Domcrcq y Sobrino.
Clemente Maria Riesgo.
Sres. Sánchez y Rua°
Eugenio Alejandro.
Carlos Santigosa.
Juan Antonio Fé.
Francisco Perez Rioja.
Angel Sánchez de Castro. 
Antonio Buigrubíy Canais. Vicente Castillo.
José Hernández.
Alejandro Rodrig. Tejedor. 
Meliton Franc. defievenga.
Francisco MartinezGonzalez
Francisco Maten y Garin. ' 
Francisco de P. Navarro.
José M- Lezcano y Roldan.
Cayetano Badi'a.
Antonio María Cefarian. 
Ramón Tolosa.
Bernardino Robles.
Francisco de P. Torrente, 
Manuel Conde.
Pascual Polo.

1 . . » . en


